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A los señores licenciados 
don Fernando Ramirez 
y don José María Licéaga, 


San Miguel de Allende, 3o de Ju- 
nio de 1857 


Muy respetables amigos y seño- 
res: 


Mucho tiempo ha deseaba yo que al- 
guno de tantos como se dedican á es- 
cribir bajo diversos titulos la historia de 
los primeros sucesos de la revolucion 
de Mexico en el afio de 1810, hubiera 
venido a esta ciudad, cuna de sus prin- 
cipales caudillos, con el objeto de ha- 
cerse de algunos datos, lo cual no era 
ni podría ser difícil en atención á que, 
viviendo aún varias personas de las 
muchas que trataron personalmente á 
dichos caudillos, sin duda se los ha- 
brian proporcionado, 6 bien también 
que cualquiera de esas mismas perso- 
nas hubiera escrito algo conforme 4" 
sus conocimientos particulares, y so- 
bre todo á la constante y uniforme tra- 
dición de aquellos sucesos en esta ciu- 
dad, en cúyo caso se habría bebido. co- 


mo si Cijeramos Cl sa Tre 

die, á lo que parece, ha €5. 1.4» por 
necesario, y ni aun siquiera por conve- 
niente, aquella medida, puesto que con 
diferencias muy accidentales y califica: 
ciones más ó menos apasionadas, según 
sus opiniones politicas, han seguido ea 
sus obras el sendero que trazó don Car- 
cuadro 


brán advertido, no designa un origen 
satisfactorio a las especies que refiere 
ni trae un solo documento de donde 
éste pueda inferirse; ni persona algu: 
na de las que dejo indicadas ha escrito 
lo más minimo, no obstante que, como 
yo, abrigan los mismos deseos y la- 
mentan el silencio, ۵ por lo menos, ir- 
diferencia que acerca de dicha revolu- 
ción todos guardan ó aparentan. 

Y así habría pasado el tiempo, y 1 
aquella tradición habría desaparecido 
dentro de algunos años imposibilitán- 
dose para siempre el conocimiento 
verdadero, tanto de las personas como 
de las cosas que intervinieron y que tu- 
vieron lugar en la, expresada  revolu- 
ción pues por mi, a pesar de ser Sanmi- 
gueleño, y de haber hablado muchas 
veces con casi todas ‘esas personas que, 
como he dicho antes, conocieron y tra- 
taron 4 sus caudillos, y de su propia 
boca oyeron lo que realmente pasó, 
tampoco habría escrito una sola línea, 
no por temor de ser desmentido, pues 
como decía Lamartine” “Cuando al- 
cabo de aigún tiempo se recurre 4 los 
testimonios verídicos, sé’ acaba siem- 
pre por adquirir el conocimiento de que 
la verosimilitud es en todo el mejor in- 


Lia >. pd erda , SINO pul ul ۵ 
de instraecion, y por mi casi invenci- 
ble repuenancia para escribir aun lo 
que directamente me interesa. Pero 
en fin, ustedes, convencidos también 
de la justicia de mis deseos y de la uti- 
lidad que puede acarrear ۵ la Historia 
la acamulación de aquellos datos, me 
han encargado de palabra y también 
por escrito que recogiese cuantos do- 
cumentos hallara relativos á la insu- 
rrección, y escribiese conforme a. ds 
tradición que acerca de ella se con- 
servara en esta ciudad, y yo no podía, 
4 pesar de mi ineptitud, desentender- 
me de tales insinuaciones. El respeto, 
las consideraciones y el afecto que a 
ustedes en lo particular les profeso, 
y que por todos sin duda les son debi- 
dos por la grande superioridad de sus 
luces y las magníficas cualidades que 
los adornan, serán siempre para mí el 
mejor justificante de mi deferencia. 

Además, yo sé que ustedes acopian 
noticias, principalmente el señor Li- 
céaga, para escribir y publicar la ver- 
dadera historia de la independencia de 
México, la que, como recientemente 
decía don José Ramón Pacheco, no se 
ha escrito aún con la veracidad é impar: 
cialidad necesarias, y siendo así, de al- 
go pueden servir á ustedes las páginas 
que he escrito y que, fiado <n su amis- 
tad é indulgencia, les dedico. 

Ellas no llevan el título de historia, 
porque no lo merecen, ni he querido re- 
ferirme á todos los héroes de la inde- 
pendencia, sino solo á don. 0 
Allende, porque, como ustedes verán, 
siempre que se tomen el trabajo de 
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teerlas, él fué el verdadero لباب‎ de la 
independencia, y sin su patriotismo, sin 
su entusiasmo, sin su admirable carác- 
ter, 6 no se hubiera hecho entonces, 
ý en el caso de haberse intentado por 
otro, probablemente hubiera fracasado, 
Tampoco he creido convemente titu- 
larlas historia de don Ignacio Allende; 
sino únicamente rasgos biográficos, 
porque en verdad, aunque lo que he es- 
crito basta para formarse una idea de 
Allende, esto es, de su indole. y de su 
empresa; yo nc.sé si esto que he escri- 
to es todo lo que le pasara en su vida, 
© le ocurrió algo más, como es proba- 
ble, y sin estos antecedentes aque! 
nombre habria sido tan pomposo como 
tan riasculo. 

Acepten usted, pues. mi. incorrecto 
trabajo, y con él la sinceridad de mi 
afecto y mi buena disposición para ser- 
virles, como su obediente servidor, 


compañero y amigo que atto. les B. 
L. M., 


BENITO ABAD ARTEAGA. 
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Señor licenciado 
don Benito A, Arteaga. 


C, de Ud., 12 de Mayo de 1857. 


Muy señor mío y amigo de «mi 
particular aprecio: 
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Lic. Benito A. Arteaga. tomado de una pintura antigua. 


Con la atención que corresponde me 
he impuesto del manuscrito de usted, 
titulado “Rasgos biográficos de don Ig- 
nacio Allende”, y debo decirle que en 
todo lo que usted asienta relativo aj 
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AS os‏ و 
independencia, a la interven-‏ حول plan‏ ۱ 
ción que tuvo en él don Felipe Gonza-‏ 
lez, al movimiento de Dolores en la‏ 
noche del 15 de Septiembre, llegada‏ 
del ejército independiente a esta ciu-‏ 
dad, su salida para la de Guanajuato,‏ 
acción del Monte de las Cruces y de‏ 
Aculco, va conforme con las noticias‏ 
que yo mismo le he ministrado 2 usted,‏ 
y con el testimonio de multitud de‏ 
personas de este vecindario, de las que‏ 
unas vieron y otras supieron oportuna-‏ 
mente estos sucesos,‏ 

' Era yo muy niño aún, amigo mio, en 
el año de 1810; pero la magnitud de 
sus acontecimientos, la circunstancia 
de haber intervenido en casi todos 
ellos dos de mis hermanos, don Miguel 
y don Luis, asi como la de haber vis- 
to de cerca la acción de Aculco, á cuyo 
punto fui y en donde le oi a Allende las 
expresiones que usted menciona, hicie- 
ron que esas especies quedaran graba- 
das en mi memoria de un modo pos: 
tivo é indeleble, 

Creo que lo expresado responde bien 
a la insinuación que usted me ha hə- 
cho de palabra para que le manifieste 
mi juicio sobre su expresado manus- 
crito; mas si usted necesitare mavores 
explicaciones, se las hará con Susto 
este su afectísimo amigo y servidor, 


OLL BLM. 
FRANCISCO J. MALO. 
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Señor licenciado 
Benito A. Arteaga 


Casa de usted, 16 de Mayo de 1857. 


۰ 


Muy señor mio y amigo de mi 
particular estimación: 

He visto la carta que le dirige a usted 
Pancho mi hermano, con fecha 12 del 
corriente, y puesto que la presente tie- 
ne el propio motivo y objeto, y ye es- 
toy conforme con su contenido, seria 
bastante desde luego esta manifesta- 
ción para que los deseos de usted que- 
daran satisfechos; pero las considera- 
ciones que debo á nuestras antiguas re- 
laciones de amistad, la persuación en 
que estoy de que nada ha perdonado 
usted para cerciorarse concienzuda- 
mente de los acontecimientos del año 
de 1810, y de que con arreglo 4 estos 
antecedentes ha escrito sus 5 
biográficos de don Ignacio Aliende 
cuya obra he leido detenidamente, y 
en fin, yo mismo anhelo por el escla- 
recimiento de la historia de México 
en lo relativo al expresado año de IO, 
en que por vez primera se dió el gri- 
to de nuestra libertad é independencia, 
me determino, no á repetirle á usted 
lo que ya de palabra le he dicho, y 
consta en su citada obra, sino para rec- 
tificar una que otra especie en que ha 
padecido equivocaciones, originadas 
quizá de los diversos términos en que, 
salvo la sustancia de los hechos, le han 
hablado á usted las personas de quie- 
nes ha tomado informes para escribir 
su citada obra, y para llamarle la aten- 
ción sobre las que omitió, no sé si de 
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propósito ó por olvido; pero que en mi 
yuicio se deben mencionar. Ha dicho 
usted que la junta que hacia Allende 
en los entresuelos de su hermano don 
Domingo, se llamaba menor, y no se 
llamaba así, sino principal, así como 
secundarias las que se hacian en las 
demás poblaciones. Ha dicho ustel 
que en Dolores era, ó había sido. al- 
calde en el año de 1810, don José An- 
tonio Larrinúa, y que éste fué herido 
por Exiga; a mí me han dicho que lo 
jué por un tal Camarillo; no sé a punto 
fijo lo, que habrá de cierto sobre. este 
particular, pero sea de ello lo que fue- 
re, en lo que no cabe duda es en que 
Larrinúa no era entonces, ni antes ha- 
bia sido alcalde, porque en Dolores así 
como. en otros pueblos, la Administra- 
ción de justicia estaba encomendada 
al subdelegado:que de allí lo era el di- 
cho año don Nicolas Fernández dei 
Rincón. 

¡Paso 4 hablar de las omisiones. Us- 
ted ha! referido Con exactitud la entra- 
da: del ¡ejército independiente a esta 
ciudad: mas no. habló usted del gran- 
de apuro de Allende al saber, el día 18 
por la mañana, que se había puesto 
entredicho..a las: iglesias, temiendo los 
padres qué sufrieran éstas algunos des- 
acatos. Este acontecimiento fué tan 
público como: los. demas que us- 
ted: menciona. Ek entredicho - se -alzó 
el día siguiente; debido a un oficio cir- 
cular que Allende, en su calidad de je- 
fe supremo, ¡dirigió al cura, al prepósi- 
to del ‘oratorio: y al Guardián de S. 
Francisco, en el que protestaba su res- 
peto a los templos, y su empeño por 
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a conservación del orden. Es difici 
r casi imposible que exista aún alguno 
de esos oficios, pues, como usted diez, 
todos los documentos relativos. á aque- 
llos sucesos, fueron destruidos desde 
muy pocos dias después- del grito de 
independencia; pero, en fin, vd. tiene 
amistad con los actuales prelados, y 
mediante ella le será: fácil recorrer el 
archivo de la Parroquia, y el de las 
otras dos iglesias, y buscarlos. Ahí 
tiene usted á Morelos, á Cortés ú otros, 
cue en el caso le servirán á usted bien 
y de buena gana. Si no se halla na- 
da, las cosas quedarán como antes, (*) 


[*]. Aprovechandome de esta indicación supli- 


qué al Padre Prepósito mandara buscar en el ar- 


chivo del Oratorio el oficio á que se refiere D. 
Manuel Malo, y no sólo tuvo la bondad de hacer- 
lo así, sino que en el momento de encontrarse me 
lo trajoen persona. Queda el original en mi po- 
der y su copia á la letra es como sigue: 


“Se me acaba de informar que la administra- 
tt ción de los Santos Sacramentos en esta Villa, 
tt se esta haciendo casi oculta y con desconfianza 
“de que se falte al respeto debido 2 los Tem- 
‘plos. No debe haber el más mínimo recelo, por- 
“que la causa que defendemos es de religión 
“y por ella hemos de derramar hasta la última 
“ gota de sangre sin permitir el más ligero desa- 
“ cato ni á los Templos, ni á sus ministres, como 
“1o acredita el buen orden con que todo se ha 
۶۶ practicado, sin que se haya visto una gota 
** de sangre y procurando siempre la quietud del 
** pueblo, con nuestras propias fuerzas y patru- 
۶ llas y sentinelas que no cesan día y noche y 
“* obedecen y respetan á la Justicia y a todas las 
“personas y bienes de nuestros compatriotas.— 
۶۶ En esta virtud. ruego y encargo á ۷۰ R. y con 
‘la mayor humildad le suplico por las entrañas 
“ de Jesucristo nuestro Redemptor, no se haga 
“la más mínima novedad en el culto religioso y 
“ su publicidad; sino que se practique en la mis- 
“ ma conformidad que siempre, seguro que con 
“ nuestras vidas aseguraremos nuestra palabra de 


Teniente Gral. D. Juan Aldama 


Nació en S. Miguel el Grande el 3 de enero de 
1774, hijo de D. Domingo de Aldama y de Doña 
Francisca González Rivadeneira. 


artida de bautismo enPel folio 109 correspondiente al libre del año de 1775. 


¿A ei al eS, 


+ 


= 


Tampoco habla usted de la vuelta de 
don Juan Aldama á esta ciudad, des- 
pués de la toma de Granaditas, en 
Guanajuato; pues aunque esto Sea de 
poca monta en la historia, siempre es 
un hecho que le pertenece por hacer 
relación 4 uno de los principales cau- 
dillos de la insurrección Yo ignoro, 
ó más bien no recuerdo el objeto co” 
que vino el expresado Aldama. Quizá 
en otra ocasión podré proporcionarle 
4 usted las correspondientes noticias. 

No tengo que decirle a usted más 
sino que, después de haber hablado 
usted con tantas y tan diversas perso: 
nas de esta ciudad, que ی‎ ee al tan- 


to de los sucesos de la independencia, 
como su tio de usted, el señor Núñez 
de la Torre, su Maestro el P. D. M:- 
guel Frías, don Hermenegildo Franco, 


que tan de cerca trató a Allende, Pan- 
cho Yáñez, que puede decirse vivía 
con don Felipe González, con tata Ja!- 
me, el cronicón de este lugar, como él 
mismo se llama: don Anastasio Sierra, 
que estuvo en la guerra de Aculco, etc., 
etc, y con varios de los que fueron 
soldados de la reina, como Lucio Var- 
gas. Aranda, Nava, etc, etc.. dificil- 
mente habrá otro que acopie los datos 
que usted para reseñar la biografía de 
don Ignacio Allende. 

Por último, y aprovechándome de es- 
ta ocasión, le encargo á usted de nue- 


“honor y auxiliaremos á la Santa Iglesia en 
es cuanto conduzca á la santa causa que defende- 
té mos.—Dios gue, á V. R. ms. San Miguel 18 
te de Septiembre de 1810.—Igno. de Allende.— 
ec M. R. P. Prepósito Don Ramón de Arjona.” 


yo concluya el himno que está hacien- 


do para recitarlo el día en que se colo- 
que la estatua de Allende en la pirám:- 
de de la plaza. Estoy conforme con 
usted en que las circunstancias politi- 
cas del pais han de retardar esa opera- 
ción más de lo que parece a primera 
vista, pero a usted, sea más tarde 6 más 
temprano su colocación, siempre le re- 
sultará el honor de haber hecho, pa- 
ra conservar la memoria de Allende, 
cuanto ha dependido de su arbitrio, y 
esto debe estimularlo. (*) Queda de us. 
ted como siempre, affmo. amigo y muy 
SS que alto. B. تنل‎ ME, 


MANUEL' MARIA MALO.. 


Señor licenciado 
don Benito A. Arteaga. 


Guanajuato y Agosto' 28 de 1,857. 


Mi apreciable compañero, amigo 
y señor de toda mi atención. 


Deseaba escribir á usted en el mo- 
mento mismo en que llegó á mis ma- 
nos su preciosa y recomendable obri- 
ta; mas desde el treinta y uno de Ma- 
yo último' hasta ahora me hallo pade- 
ciendo el cólico y otros accidentes 
graves y muy penosos, con tanta te- 


nacidad, que lo más que he llegado á 


lograr de aleún corto alivio, son «unas 
cuantas horas en uno y otro día, por 
manera que cuento más de dos meses 
en cama, y de una severa dieta, 6 me- 
jor dicho, de rigurosa abstinencia. 


]*[ Véase la nota de la pàg. 


Una GAGA tan angustiada en ia 
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que: todos son dolores y fatigas, y el 
abatimiento y postración, que la con- 
secuencia de ella es cada dia mayor, 
me ha imposibilitado en lo absoluto, 
no sólo para tomar la pluma, sino aun 
para coordinar y dictar unos pocos 
conceptos. Tal imposibilidad me ha 
tenido, y tiene en extremo, mortificado, 
temiendo el que usted atribuya mi sw 
lencio 6 4 la falta de la debida cons!- 
deración á sus bondades, 6 de come- 
dimiento y urbanidad, sin embargo de 
haberle encargado a mi hijo Priscilia- 
no, el que le noticiase a usted el fatal 
estado de mi salud. 

Por fin he podido hacer ahora ua 
esfuerzo para formar estas pocas le- 
tras, que es lo unico que puedo verifi- 
car. Mis deseos han sido, y son, el 
manifestar a usted con extensión lo 


mucho que admiro y aprecio el mé- 
rito de la obra, y mi profundo reco- 
“nocimiento por el trabajo que ha em- 


prendido, y con que se ha dignado fa- 
vorecerme; mas en el entretanto se 
me proporcione una oportunidad de 
acreditar á usted mis afectuosos senti- 


'mientos de admiración y gratitud, re- 


ciba esta ligera indicación que le hago 


de ello, con las muy sinceras y cor- 


diales protestas de mi buena dispo- 


sición, para complacerlo, y de lo satis- 
factorio y honroso que será para mí 


el que cuente usted en el número de 
sus verdaderos amigos, á su muy adic- 
to compañero y servidor que atento 


BR. L.M, 


JOSE MARIA DE LICEAGA, 
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“La historia no se ha 
detenido aún lo bastante 
en hacer justicia 4 este 
erande hombre, y en tes- 
timonio 4 la verdad, debe 
elevarle tanto más en Sl 
gloria, cuanto más reba- 
jado y vendido se vió en 
su fortuna.” 


La Mat. H. de Turga. 


Don lenacio, José de Jesús, Pedro Regalado 


de Allende y Unzaga. 


Según su partida de bautismo, na- 
ció en esta Ciudad en 20 de ¡Enero de 
“mil setecientos sesenta y nueve.” (*) 
Fueron sts padres Don Domingo 


[*] Dice su partida de bautismo: 

“En elaño del Señor de 1769 en 25 dias 
té del mes de Enero, Yoel R. P. F. Santiago Cis- 
“ neros licentia parrochi baptisé solemnemente 
** puse oleo y chrisma a un infante de cuatro días 
“ nacido 4 quien puse por nombre Ignacio José 
“ de Jesús, Pedro Regalado hijo legítimo de D. 
tt Domingo Narciso de Allende y de Da. Maria 
“ Ana Unzaga ambos españoles de esta Villa: 
“ fueron sus padrinos Dn. Manuel de Menchaca y 
“Da. Rosalia Peredo, quienes saben su obliga- 
“ción y cognacion y lo firmé con el P. Cura.— 
~ F. Santiago Cisneros.—~Juan Manuel de Ville- 

gas. 


Narciso de Ailende, español de origen 
y Da. Mariana Unzaga de esca Vocu- 
dad de una familia distinguida así por 
sus relaciones de parentesco COLO por 
sus haberes pecuniarios. Quedó huer- 
fano Don Ignacio en compañía de sus 
hermanos Don jose, Don Domingo, 
Doña Mariana, Doña Josefa y Doña 
Manuela en la menor: edad y recomen- 
dados al español Don Domingo Be- 
rrio, quien entró en la administración 
de sus bienes que consiStian entonces 
en una finca urbana, dos rústicas, (San 
José de la Tresquila y su anexa: Ma- 
nantiales) y en una tienda de comer- 
cio. Esta tortuna, aunque mediana, ha- 
bría sido bastante para que la familia 
hubiese continuado con el mismo 
desahogo, y aun lujo a que estaba 
acostumbrada, pero como Don Do- 
mingo Narciso dejó pendiente el pago 
de algunas deudas y además, á Berrio 
no le fuese posible atender satisfacto- 
riamente esos bienes y Jos suyos pro- 
pios por la diversidad de su naturale- 
za y distancia á que se hallaban, sufrió 
alguna decadencia, y en ella permane- 
ció hasta el año de 1810 en que como 
era costumbre, entonces en esta ciu- 
dad, los acreedores de acuerdo con 
los deudores, nombraron extrajudicial 
mente un depositario en cuyo poder 
estuvieran dichos bienes hasta que con 
sus productos fuesen satisfechos si no 
los capitales de que menos los réditos 
que se adeudaban. Sin embargo, los hi- 
jos de Don Narciso habían llegado to- 
dos á la mayor edad, se habían casado 
los más, y con su industria personal 
lograron mantenerse en la misma po- 


a de S. Miguel donde fué bautizado el Excelentisimo Sr. General 


Don Ignacio de Allende y Unzaga. 


Pila ecsistente en la Parroqui 
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کو 
sición con corta diferencia que habia‏ 
ocupado antes su familia,‏ 

Respecto de los primeros años, de 
Den Ignacio Allende, cuyos rasgos bio- 
gráficos procuraremos trazar breve- 
mente, sólo podremos decir, prescin- 
diendo de la multitud de anécdotas que 
se le atribuyen principalmente desde 
que comenzó a h llebre después 
de la revolución de dicho año de 1810. 
por no estar suficientemente acredita 
dos que desde muy joven empezó a 
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gozar de cierto prestigio entre sus pa:- 


sanos, ora fuese por su genio franco 
y comunicativo, ora por >t natural 
arrojo y valentía que jamás fueron des- 
mentidos realzandose todavía más esta 
circunstancias por su moderación € 
irresistible inclinación á protejer al dé- 
bil injustamente oprimido por el fuer- 
te. 

No hemos podido saber con certeza 
si recibió alguna educación literaria 6 
no, y en el caso de que la haya recib:- 
do si fué en el Colegio de San Fran- 
cisco de Sales de esta ciudad tan céle- 
bre en aquellos días, así porque ya se. 
enseñaban en él, y solo en él, los prin- 
cipios de la filosofia moderna, como 
por la inmensa reputación de su rector 
y catedráticos, puesto que el primero 
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era el doctor Gamarra, autor de un 


curso de artes; y entre los segundos 
se contaban el Padre Martinez, los dos 
Unzagas y otros; ó en alguno de los de 
la capital á los que, principalmente al 
de San Ildefonso, iban los jóvenes de 
las familias distinguidas de esta ciu 
dad. Como quiera que sea, Don Igna- 
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cio Allende, procuró cultivar sus ta- Fe 


lentos y lo prueba no solo las relacio: 
nes que siempre tuvo con toda clase 
de personas incluyendo las de algunos 
literatos, sino también la calificación 
que se hizo de su aplicación que fué de 
sobresaliente en st clase de teniente dei 
regimiento de la reina, como muy luego 
veremos. 

Según lo poco que se ha dicho, ya se 
deja entender que debió ser natura! 
en Allende sù inclinación a la carrera 
de las armas, pero cierto esto ۵ no, en 
lo que-no cabe duda es que obtuvo el 
erado de teniente por despacho provi- 
sional del regimiento de dragones de la 


reina en و‎ de Octubre de 1795, por des-, 


pacho real en 19 de Febrero de 1796 
de granaderos por decreto dado en 31 
de Enero de 1781 por el virrey Don 
Félix de Marquina y de capitán en el 
año de 1809. (*) 


[*] Dice el borrador de la propuesta que para 
dicho nombramiento se dirigió al rey, lo que si- 
gue: 
` “Señor—Hayandose vacante en el Regimiento 
““ de Dragones Provinciales de la Reyna, que es: 
' +44 mi cargo el empleo de capitan de una de 
“Jas compañias del "expresado Regimiento por 
muerte de Don Juan Jose Gonzalez, que lo 
“ servía, y siendo preciso, el proveerlo en perso- 
“ na de conducta, valor y aplicacion, propongo á 
“V. M. usando de la facultad que me tiene con- 
té cedida.—En primer lugar á Don Ignacio José 
“ de Allende y Unzaga, que sirve 2 V. M. de Te- 
t niente desde la creacion de este Regimto.—En 
“ segundo lugar 4 Don Juan de Aldama que sir- 
“ve á V. M. trece años un mes, y veinte y dos 
és dias en esta forma: los ocho años, nueve me- 
“ Ses y nueve dias de Alferez y lo restante de 
“ Teniente.—En tercer lugar á Don Jose Maria 
“ Arevalo, que sirve á V. M. trece años un mes 
tt y veinte y dos dias en esta forma: los ocho años 
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Desde la expresada fecha, es decir, 
desde 1795, es regular según lo que se 
asegura que hayan sido diversos los 
puestos para Allende, así en lo político 
como en lo moral, por que como lo 
hemos dicho ya, estaba bien relacio- 
mado y su corazón bondadoso y su ge- 
nio resuelto deben haberlo empeñado 
en distintos lances; pero de ninguno 
de ellos hay mas que tradiciones, asi co- 
mo de los relativos á su niñez cosa què 
también hemos dicho, y por lo mismo 
solo nos detendremos en referir los 
que son absolutamente ciertos al decir 
de los que nos los han comunicado y 
esto no porque los consideremos de 
grande interés respecto de otros, sino 
porque cada uno de ellos da una idea 
mas clara del carácter de Allende, que 
es lo que cumple à nuestro propósito. 

Dan una idea de su valor los pasa- 
jes que siguen: 

Era perseguido en San Luis Potosi 
con motivo de la repetición de sus 
contrabandos un sujeto conocido por 
el sobrenombre de máscara de oro y 
haciéndose dificil su aprehensión pi-: 
dió la intendencia de aquella ciudad a 
la de Guanajuato, algún auxilio de tro- 
pa y entre las que salieron con este fin 
iba parte del resimiento de la reina y 
en su clase de teniente. Don Ignacia 
Allende. Allá permanecieron por algún 


nueve meses y nueve dias de Alferez y lo res- 
“tante de Teniente.—Todos los tres propuestos 
tt son beneméritos para ser atendidos; pero parti- 
“Y cularmente Don Ignacio Jose de Allende y Un- 
“zaga, consultado en primer lugar por su anti- 
* giedad. —San Juan de los Llanos 1° de Di- 
“ciembre de 1,808.” 
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tiempo, sin emprender expedición algu 
na de importancia, porque el contra- 
bandista y su gavilla se habian fugado 
cesando con tal motivo la alarma que 
originara en un principio; pero antes 
de regresar el regimiento, mando no se 
por qué causa Don Felix Calleja, que 
era comandante de dicha ciudad, redu- 
cir A prisión 4 su secretario, el cual, 
según parece, no obedecia y en cor- 
secuencia, fué preciso mandar una pa- 
trulla para hacer efectiva la orden: 
aquel funcionario se resistió igualmente 
y dudando el cabo de la patrulla si de- 
bería hacer uso de la fuerza, atendien- 
do al empleo y la condición del se- 
cretario, volvió á dar cuenta del resul- 
tado y 4 pedir nuevas instrucciones 
Calleja se encolerizó por la obstinacio 
de su secretario y por la debilidad ۵ 
cabo y con la precipitación que era na- 
tural en/aquel caso, dictaba nuevas y 
más enérgicas providencias para ha- 
cerse obedecer; pero Allende, que aca- 
‘haba de entrar á la Comandancia é in- 
formado por el propio Calleja de lo 
que había ocurrido, ofreció que sim 
aparato de armas ni otro auxilio, iria a 
traer al secretario con tal de que se le 
autorizara al efecto sin restricción di- 
guna. Se le autorizó y sin siquiera lle- 
var su espada, se le. presentó al secre- 
tario, y tomándolo de una oreja le dijo: 
“por bien 6 por mal, pero usted se prs- 
senta en este momento en la Coman- 
dancia;” lo cual sucedió, pues luego co- 
noció el secretario con qué clase de su- 
jeto se las había. Pocos dias después 
el preso fué mandado á México, donde 
continuó en prisión hasta que median- 
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te algunos empeños, logró su libertad 
absoluta; se volvia á San Luis, y murió 
de fiebre en Querétaro a consecuencia 
de un baile en que se desveló y agi- 
to. 

En otra ocasión volvió a salir de esta 
ciudad para la de Querétaro el regi- 
miento de la reina, donde debía dar 
guarnición, mientras volvia el que lo 
era de alli, y llevaba su nombre. Suce- 
dió que habiendo dado orden las auto- 
ridades de Querétaro de que á las ora- 
ciones de la noche se disolviera el co- 
mercio conocido con el nombre de ba- 
ratillo, y no queriendo retirarse las 
gentes que a él concurrian, fué necesa- 
tio que el regidor comisionado pidiese 
auxilio de tropa armada, pero lejos de 
ser obedecido, a pesar de esta fuerza, 
la plebe comenzó a insolentarse y en 
este conflicto se le fué 4 avisar a Allen- 
de que estaba á la sazón en el cuartel, 
y montando en el acto mismo á caballo 
se presentó en el lugar de la escena, 
y aunque ya se había trabado la lucha 
entre paisanos y soldados, él. comenzó 
a repartir cintarazos, haciendo enten- 
der que las autoridades debían. ser obe- 
decidas, y antes de media hora se res- 
tableció completamente. el orden: 

En la misma población muy poco 
tiempo después de este suceso obse- 
quiaron los oficiales sanmiguelenos 
con un baile á algunas familias con 
quienes tenian relaciones de amistad y 
cerca de la media noche tal vez por 


solo’ efecto de los licores que habian 


tomado 6 por el disgusto que les causó 

la presencia de otros oficiales quere- 

tanos y de paisanos también 4 nuienes 
4 o Allende.—2. 
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no se les habia convidado, se empeza- 
ron a chocar, y la contienda y el eno- 
jo se extendieron hasta el término de 
ser preciso hacer, uso de sus espadas 
con gran susto y mortificación de par- 
te de las señoras y demás concurren- 
tes. Por fortuna estaba alli un músico 
del regimiento de la reima que sabia 
donde estaba Allende en aquella hora 
y corrió á avisarle haciendo que vi- 
niera a la mayor brevedad como lo 
hizo. Si solo hubiera habido alli su- 
balternos suyos se habría terminado 
desde luego aquella especie de San 
Quintin porque todos lo respetaban, y 
más bien dicho, lo temían, pero como 
se ha indicado. habia en el baile ofi- 
ciales de otros cuerpos y paisanos a 
quienes acaso ni aun habría visto antes 
con la circunstancia a mayor abun- 
damiento de que en ‘esa noche ni aun 
portaba sus divisas, pues vestía de 
charro, conforme a los caprichos que 
en este punto solía tener, y por lo 
mismo su entrada no causó de pronto 
sensación alguna. Sin embargo, él se 
dirigió de preferencia a los suyos; 
echandoles en cara aquel escandalo y 
especialmente su falta de respeto 4 las 
señoras que estaban alli: y ellos, aun- 
que le daban satisfacciones en los 
términos más moderados, como al ha- 
cerlo culpaban, como siempre sucede 
en estos lances a sus antagonistas, em- 
pezaban-de nuevo las contradicciones: 
Allende intentó aún aquietarlos, mas no 
pudiéndolo conseguir y ‘aun siendo de 
aleún modo provocado, se vió en la ne- 
cesidad de desenvainar su sable, y esto 
y los fuertes golpes que daba ocasio- 


nó una escena diversa y mil veces más 
peligrosa, porque algunos por temor ó 
por irreilexión apagaron las velas que 
había en ia sala, lo cual lo indignó to- 
davía más y el desorden subía hasta el 
último punto: cualquiera se habría 
aturdido y visto ‘en la mayor perpleji- 
dad, pero Allende tenía la ventaja de 
ser sereno y darle lugar á la reflexión 
aun en los riesgos más inminentes, y 
sin dejar su actitud amenazadora, se 
dirigió violentamente hacia la puerta 
y desde alli intimó á los que estaban 
adentro á que ninguno se moviese ni 
menos osara salir hasta en tanto no 
volvieran á encender las velas, seguro 
de que él no se retiraría hasta que no 
quedasen en la casa más personas que 
los dueños y de este modo terminó 
aquel caso que sin él habría sido de 
funestas consecuencias. 

Era muy inclinado Don Ignacio 
Allende á toda «clase de ejercicios a 
caballo, y en todos aquellos á que se 
dedicó era sobresaliente, no desde- 
fiandose por tal de satisfacer su gusto 
de asociarse con cualquiera que su- 
piese colear, torear, lazar, etc., fuese 
caporal ó vaquero, eclesiástico 6 mi- 


tar y con mucha más razón manifes- 


taba su contento cuando se asociaba 
con sus amigos y «paisanos, los que 
en general se habían entregado tanto 
en aquellos días á esas diversiones fue- 
se por complacer á Allende, fuese por 
su- propio gusto, ۵ por ambas cosas a 
la vez, que es lo más cierto que mu- 
chas veces y a grandes distancias so- 
lian ir en número de veinte ó treinta á 
las haciendas propias 6 ajenas si ha- 
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bia en ellas algunas de dichas diversio:, 
nes, Tampoco en estas cosas podía dez, 
jar de tener algunas aventuras en las. 
que siempre se su resolu-. 


ción, y singular pujanza. 


Refiérense muchas y algunas : de 


ellas increibles, pero nosotros, confor- 
me 4 nuestro plan y no queriendo men: 
cionar sino las muy sabidas en esta 
población como que varios las presen- 
ciaron y viven aún, sólo estamparemos 
las siguientes: Se solemnizaba aqui an- 


tiguamente el día de Señor San Miguel: 


como patrón nuestro titular ¡con fies: 
tas que llamaban reales en las que 
durante dos ۵ tres semanas se lidiaban 
los: toros más famosos por su bravura 
y en el último día toreaban de las per- 
sonas decentes 6 notables, todas las 
que querian, repartiendose las comisto- 
nes con arreglo a su inteligencia ó hu- 
mer, por lo que había capitán, toreros, 
¡0cos, lazadores y picadores, haciéndo- 
se con este motivo mucha 'mayor la 
concurrencia, pues en uno de estos 
días, -siendo ¡capitán como debe supo: 
nerse Don Ignacio Allende, sin saber- 


se porqué un toro que al picarlo, ca- 


potearlo v banderillarlo habia acome- 
tido á todos con igual fiereza, esquiva: 
La Ge alguna manera la presencia de 
a que lo llamaba para matarlo, 
pue» solo daba el primer bote y no el 
segundo, que es en el que hace lance 
el torero. Allende lo buscó varias ve- 


ces, mas el toro entraba una sola vez ۱ 


y corria, y esto le impacientó hasta el 


término de hacer que los demás de 4 


caballo y de á pie lo rodearan y así lo 
fué estrechando hasta que lo tomó con: 


da mano izquierda del tercio de la llave 
y con la derecha le traspasó el corazón 
con su espada, haciendole caer muerto 
á sus pies. Pero en estos ejercicios, y 
pesar de sus fuerzas y agilidad no siem- 
pre salía bien librado y era porque 
abusaba de su suerte. En una Ocasión 
andaba con algunos amigos todos tra- 
viesos y animados por una emulación 
recíproca, en los cerros de la hac: enda 
de la Cañada de la Virgen, poco distan- 
te de esta población y encontrandy_al- 
gunos toros, se entretenian en colear- 
los, no obstante lo fragoso del terreno, 
el resultado . último fué que al rodar 
un toro por un alto declive cayó Alien- 
de con todo y caballo, lastimàndose de 


gravedad un brazo y quebrandose la 


nariz, por cuya causa la tenía y tuvo 
torcida hasta que murió. 

Era costumbre entonces, lo mismo 
que ahora, que la mayor parte de las 
familias de esta ciudad saliesen en ia 
estación de las aguas à sus haciendas y 
como convidaban y llevaban consigo a 
varios amigos ۵ personas de aprecio, 
se hacia una reunion muy grata, que 
-por lo mismo se prolongaba un mes ó 
más. Pues bien, Allende, que como he- 


ae mos indicado, tenia intimas relaciones 


con dichas familias, iba alla á visitarlas 
con frecuencia y en estas visitas le ocu- 
rría de vez en cuando meter en la sala 
un becerro bravo á horas en que esta- 
Mba más concurrida por la música y el 


۱ canto, por el juego de cartas 6 por soto 
platicar, pues una de las razones por- 
que son tan satisfactorias estas reu- 
Lo niones,es por la libertad con que cada 
E cual obra y elige la diversión que es 
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más análoga á su genio ۵ á su gusto, y 
cerrando la puerta ocasionaba un gran 
movimiento con especialidad entre las 
señoras, que se subian al estrado, se 
agrupaban, se separaban, se reian 0 
lloraban también, según las impresio- 
nes que cada cual recibía, y esto era lo 
que entretenía a Allende, si bien siem- 
pre con el cuidado de impedir que pe-- 
sona alguna fuese golpeada, y de echar 
fuera al becerro luego que el riesgo cor 
menzaba á ser de alguna considera- 
Clon. 


Había aquí un anciano conocido con 
el nombre de tio 'Arriola, soltero y que 
no reconocía pariente alguno, y sub- 
sistia de un tendajón de triste aparien- 
cia sí, pero de un regular fondo porque 
siempre había en la trastienda efectos 
de valor y que siempre vendía caros, 
y únicamente al menudeo; era muy ta- 
caño ademas, por lo que no tenía más 
que un indito que le compraba ia co- 
mida en la fonda y que ni aun le deja- 
ba en la noche en la casa, temiendo sin 
duda que le robase algo, 6 que se de- 
jase seducir por quien pudiera hacer- 
lo. Así vivia este hombre infeliz hacien- 
do dinero, y sin más relaciones que las 
que era preciso tener con sus mar- 
chantes, cuando por un descuido ines- 
perado en él, empezó en una noche 
bien tarde á quemarse su tienda, lo 
cual no se observó ‘hasta que comen- 
zaron á salir las llamas por una clara- 
bolla que había sobre el marco de la 
puerta que daba á la calle, y esto por 
casualidad, pues como se ha dicho y 
„es bien sabido, en esa fecha no habia 
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serenos, ni otra defensa ó precaución 
alguna para el público. Se tocó á fus- 
go en la torre inmediatamente, y bien 
pronto se reunieron varias gentes en la 
casa de tio Arriola; mas éste, que dor- 
mía en la trastienda, aturdido ó sp- 
focado por el humo, no podia, según 
dijo después, levantarse, a pesar de 
que conocia su inminente peligro, o1a 


"gritos en la calle y fuertes y repetidos 


golpes en la puerta. La cosa en estos 
términos era fatal para él, pero Allende 
tuvo notícia con oportunidad de la 
ocurrencia y al instante se dirigió a di- 
cha casa con algunos amigos suvos, y 
cuando vió que el incendio seguía, de- 
jandose ya percibir en la tienda ese 
crugido sordo y horroroso que precede 
á la caida de los techos, medio abra- 
sados y que no había esperanza de que 
abriesen por dentro, se acercó a la 
puerta del pequeño zaguán acompa 
nada de dos de sus expresados amigos, 
porque más no cabian, y haciendo un 
esfuerzo desmedido, logró arrancar am- 
bas hojas, que dieron salida á una 
nube de humo espesa y caliente, ‘que 
lo ahogaba y así pudo entrar hasta la 
trastienda por la puerta que daba al 
patio, que también estaba ‘cerrada, y 
forzó á pesar de las persuaciones que 
se le hacian para que desistiera de su 
empresa en vista del riesgo que corría 
su vida, y sacó en sus brazos al pobre 
viejo casi moribundo por la cercania 
del fuego, y sobre todo, por el susto, 
Salvandole así su existencia 

Dícese que Don Ignacio tenía rela- 
ciones amorosas con una joven de 
este lugar rica y hermosa, cuyo nom- 


bre omitiremos por existir aun varios 
parientes suyos, y que su familia re- 
pugnaba el matrimonio á,que aspira- 
ba Allende, no tanto por inferioridad 
de intereses pecuniarios, ni por Su po- 
sición social, pues 'Allende era de cali- 
‘dad noble como lo expresa su hoja de 
servicios que dejamos citada, cuanto 
por el desconcepto que le habían ori- 
ginado algunas aventuras ruidosas en 
línea de amores, única falta que con 
fundamento podía notarse en su 'per- 
sona, y el temor que inspiraba su na- 
tural audacia en ciertas ocasiones, aun 
á pesar de su buena educación. Cabal- 
mente por esta causa y cierta la fami- 
lia de que la joven correspondia a. 
Allende, se resolvió 4 trasladarla 4 la 
casa de un primo suyo, que disfrutaba 
de muchas consideraciones en la po- 
blación no solo por st gran caudal, 
pues era mucho más rico que su pri- 
ma, sino por las que justamente le 
guardaron a su padre, que mereció: por 
su beneficencia el glorioso renombre 
de padre de los sanmigueleños y á 
quien..ademas, profesaba miramientos 
Allende como su superior en el regi- 
miento de la reina, de-que él era te- 
niente como hemos dicho. 

Sin embargo, continuaba sus preten- 
siones con la decisión que le era carac- 


ese fin puso en ejercicio cuantos me- 
dios le inspiraba su resentimiento 6 su 
inteligencia. 

‘Asi pasaba el tiempo y ‘sin que vi- 
mese un hecho que determinara radi- 
calmcnte el triunfo por alguna de las 
partes interesadas, le ocurrió al her- 


~ - mano de la joven la idea de intimidar 


4 Allende, y no queriendo ó no pudien- 
do, que es lo más cierto, hacerlo per- 
sonalmente, mandó venir de una de 
sus haciendas ‘de campo cuatro vaque- 


1 ros y los armó a cada uno con su es- 


۱ 1 A 
i | y 
"R == 


pada, -previniendoles bajo la mayor re- 
serva que a las once de la noche se 
‘colocaran cada cual en los des 
~ pilares de uno de los portales de la 
plaza de esta ciudad por donde Don 
Ignacio Allende debía pasar, según su 
_ costumbre y sin explicaciones de ñin- 
guna clase, lo golpearan cuanto les 
Més posible y se ocultaran en segui- 
da, lo cual entonces no habría sido di- 
ficil, atendiendo 4 la oscuridad de las 
calles por falta de alumbrado y 4 la 
soledad. que en ellas era consiguiente 
á lo avanzado de dicha hora. Los cua- 
- tro hombres se pusieron donde se les 
mandó y Allende pasó según la indica- 


i ‘cion que se había hecho, mas el resul- 


tado no fué conforme con las esperan- 
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JA zas, porque Don Ignacio Allende, que 
AA era diestro en el manejo de toda clase 
“a de armas, especialmente en el de la es- 
Fada, y era fuerte como un león, ape- : 
nas advirtió que se desprendían de los 

7 Ma pilares unos que se le avalanzaban con 
A % arma en mano, desnudó su sable y des- 
o cargó sobre el que más se le acercaba. 


teristica ۰ ۲ Dios sabe cual habria sido- 
el éxito 4 seguir las cosas en su orden 
matural, pero sucedió que un herma- 
no de la joven se propuso contrariar la 
intención de Allende; fuese por. capri- 
cho, como algunos creyeron, © por las 
mismas razones de su familia, siendo 
en él més profunda su impresión, yá 
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tal golpe, que bastó para derribarlo pos 
tierra y en seguida afianzó por un bra- 
zo al más inmediato, dejando que co- 
rrieran los dos restantes y le amenazó 
con que le privaria de la vida en el 
acto si no le coníesaba quién había da- 
do orden de que lo atacaran de aque- 
lla manera y el hombre oprimido por 
la dureza de aquel puño y vencido por 
el respeto «que le tenian, pues todos 
ellos le daban el tratamiento de amo, 
le manifestó sin rodeos el nombre de 
la persona por quien se le preguntaba 
y de este modo se escapó fácilmente de 
aquel peligro. Satisfecho de la noticia 
que deseaba tener, despidió á aquellos 
miserables, limitándose á prevenirles se 
abstuvieran en lo sucesivo de empresas 
como aquella, fuese con el, ó con cual- 
quiera otro, pero al día siguiente pasó 
á la casa de su 'adversario, y echán- 
dole en cara su procedimiento, lo ame- 
nazó en los propios términos que á sus 
criados. Cualquiera habria creido que 
por decencia ó por solo un principio 
de delicadeza, su enemigo se habia de 
sostener de algun modo, mas no fué 
así, porque después de haber reconoci- 
do su falta contestó, aunque lleno de 
rubor, que no hallándose con el valor 
correspondiente para batirse con Allen. 
de, y anhelando por el rompimiento 
de las relaciones que éste mantenía 
con su prima, fuesen cuales fuesen los 
medios, no habia vacilado en atacar- 
lo del modo que lo habia hecho. 
Hasta aquí nada ofrece de particular 
el comportamiento de Allende, porque 
esto es lo que comunmente pasa en ca- 


885 semejantes, pero el último desen” 


lace sí fué del mayor interés, porque 
enternecido á lo que parece con la 
confesión tan ingénua de su enemigo, 
la que le chocó, tanto mas cuanto €s- 
taba satisfecho de que no carecía de 
ánimo, le tomó afectuosamente la ma- 
no y le ofreció que á pesar del sacri- 
ficio en que iba á empeñar su corazón 
desistiria de sus compromisos con su 
prima y lo cumplió con toda lealtad. 

Algunos, 4 lo que parece, tratando 
de rebajar esta acción, creen que no 
debía dar á la amistad la preferea- 
cia sobre el amor y más cuando le era 
tan ventajoso el matrimonio á que por 
estar correspondido tenia un indispu- 
table derecho; y otros, que Si prescin- 
dió de sus relaciones fué porque pre- 
vió sagazmente que viviendo la mujer 
que amaba en casa de un hombre céli- 
be y poderoso por sus riquezas y T£- 
presentación y que podian tratarse con 
la intimidad á que les autorizaban los 
vinculos de la sangre, desconfió de si 
mismo y se aprovechó de aqueila co 
yuntura para retirarse honrosamente. 
Nosotros no sabemos hasta qué punto 
puedan ser fundadas estas conjeturas, 
pero sí debemos decir que esto importa 
un juicio demasiado severo de los sen- 
himientos de Allende y que se le agra- 
via gratuitamente una vez que hay des- 
atención en orden al hecho tal cual 
se presenta por sí mismo y se califica 


| por motivos què así pueden ser repro- 


bables como plausibles. La verdag 
que arroja de si la especie y que por 
lo mismo nos basta, es que Allende 
era capaz de un grande sacrificio desde 
el propio instante en que él lo creía 


necesario, fueran cuales - fuesen sus 


- sentimientos y equivocarse 6 no en 5 
juicios, y que más no se puede exigir 
de un hombre. 

Diremos, por último, sobre este par- 
ticular y por el contacto que tiene Una 
cosa con’ otra, que la joven de que ۶ 
trata casó efectivaments con SU primo 
algún tiempo después del año de 812, 
dejando tres hijos varones que también 
fallecieron ya, sin haber dejado suce 
sian alguna. 

Antes del suceso que queda referiac 
y después. tuvo Allende diversas rela- 
ciones amorosas. Con suma facilidad 
tas contraía y con dificultad les ponia 
término. Lo primero era debido a su 
carácter amable al mismo tiempo que 
resuelto; á su natural constancia aun 
en empresas de ese género: 4 la ele- 
gancia con que acostumbraba vestirse. 
con especialidad el traje militar, y 1 
su físico no menos interesante, pues 
más bien que de un cuerpo regular, era 
alto, de pelo rubio y Crespo, lo mismo 
que la barba, blanco, de ojos garzos y 
muy vivos, nariz aguileña, aunque lí, 
geramente torcida por habérsela que- 
brado en una de sus diversiones de 
campo como hemos dicho, su boca bien 
formada, si bien animada siempre por 
una sonrisa equívoca que así anuncia: 
ba la condescendencia como también 
el desdén, era de contextura atlética y 
ninguna de sus posturas y 10 vimientos 
dejaba de manifestarlo. Su locticion 


era facil y habria sido de mas atractivo 


si no hubiera tenido el defecto de-ce- 
sear aunque levemente la voz. Lo se- 


q gundo, porque 


teniendo hijos (*) en 


[*] Todavía existen algunos y en verdad que 
todos ellos con corta diferencia heredaron su va- 
lor. En prueba de ello copiaré en seguida un cer- 
tificado que el general D. Joaquín Rea expidió 2 

D. Guadalupe, hijo natural de Allende, (como es 
público en esta ciudad, ) y que merece conservar- 
sê, no solo por la razon antedicha, sino porque 
los servicios que en el se mencionan, (son tanto 
mas estimables, cuanto mas útiles fueron á la 


nacion, pués todos tuvieron lugar en la guerra: 


que México sostuvo con los Estados Unidos en 


| Jos años de 1,847 y 48, Dice así.—** Dos sellos 


`“ particulares que dicen “Del General Rea””—El 
tt General. Joaquin Rea.—Da este documento al 


} “capitan dela raecompafia del Escuadron de 
==“ Independencia D. Guadalupe Allende, manifes- 
| “tando qe. desde el mès de Agosto de mil ocho: 


LES | cientos cuarenta y siete que se incorporó Ó se 
1 “puso a mis ordenes en Amozoc con una partida 


“bien montada y armada, no ha cesado de hacer 


E 2 la guerra á los Norte Americanos de una ۰ 
de “radecisiva y con un valor nada comun, pues 
| “en todo el tiempo del accedio de Puebla se por- 


“té bizarramente, y el mismo dia que desocupa: 


| “mos la Plaza, se manejó con la mayor valentia 
4 lanceando yankees en las calles de la Sma. y 
| tt Miradores: despues hizo lo propio en los moli- 
4t nos de Atlisco, en la Galarza, és, y para mi tie- 


e ne la gran recomendacion de que 2 mas de muy 
if subordinado, ha hecho siempre por evitar mu- 
“chos desordenes 4 los de sus inmediatas orde: 


nes, castigando sin ningun disimulo cualquiera 
de sus.estravios. Recorrimos todo el territorio 
` de Tlaxcala, y sin abultar debo decir: que nada, 
hada, me ha dejado que apetecer; ha sido pa. 
E mí uno de los servidores mas fieles, con la gran 
| “circunstancia de que en Noviembre, Dicbre. y 
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2 ES Enero últimos sin embargo de las terribles mi- 
= Serias a que estuvimos sujetos, porque nada, 
nada, nos ministró la Hacienda pública, y او‎ 


| “fuí sosteniendo la fuerza con dádivas de algu. 


"ies q r 
nos buenos mexicanos, mucho fierro que vendi . 


AA 


po 
| “tla, Chiautla, de Zapatos que aun tengo ۰ 


i 


tt en Izucar Don Martin ó sea San Nicolàs Chie- 


| ados en Matamoros, Ja tropa del Sr, Allende 
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} se condujo con tanta firmeza y constancia, que 
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“hasta la fecha existen y marchan hasta Iguala 
*escoltando las cargas de tabaco que remito al 
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“C. S. Gral. en Jefe del Sur D. Juan Alvarez, 
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cada una de las mujeres con quienes 
entraba en relaciones, el amor natural 
de padre no le permitía abandonar a és- 
tos, lo encadenaban por mas Ó menos 
tiempo, según las circunstancias, y se- 
gún también la calidad de las mujeres, 
pues no siendo en su juventud muchos 
ni grandes sus escrúpulos en esta ma- 
teria, solía tenerlas de todas clases. 

Sin embargo, á la edad de 22 0 23 
años amó con verdadera pasión á una 
señorita cuyo nombre también callare- 
mos por existir aún varios parientes 
suyos, en la que tuvo un hijo por nom- 
bre Indalecio, del que á sú tiempo vol- 
veremos á hablar, y sin duda se habria 
tasado con ella; pero si tio Don José 
María Unzaga, á quien respetaba como 
padre, se lo impidió constantemente y 
tuvo que prescindir, aunque muy. su 
pesar, de sus pretensiones, limitándose 
a recoger á dicho su hijo, que recono- 
ció públicamente. 

Después de algún tiempo y prowa- 
blemente de cosa de 30 años, casó con 


a a quien suplico muy encarecidamente autorize 
PAY dé con su firma a este documento toda la fuer- 
“za y validacion que justamente merece el inte- 
de resado, ya sea porque confirmé, al lado de S. C: 
. con todos sus muchachos, como yo lo apetesco 
5 de bueno gana, 6 bien porque quiera dicho ۰ 
1 Allende retirarse á descansar, Al Alferez Don 
i Pablo Sanchez voy à estenderle otra igual cons- 

tancia, porque se haya en el propio caso, y se 
“ha portado muy bien, bien. Dado en Xochi- 
““ huehuetlan á veinte y cuatro de Abril de mil 
“ ochocientos cuarenta y ocho.—Joaquin Rea.— 
* Tetecala, Mayo 31 de 1848.—Se presentó el ۰ 
“ pitan de caballeria D. Guadalupe Allende, com- 
" prendido en el resguardo qe. antecede, y conti. 
** nua su marcha para el estado de México. —Qui- 
Es jano,” 


doña Agustina de las Fuentes y Valle- 
jo, viuda de don Benito Aldama, (*) No 
hemos podido saber la causa de este 
enlace, pues Allende, á la edad que ac: 
tualmente hemos mencionado, se ma- 
nifestaba enemigo del matrimonio, pe: 
ro sí podemos decir, porque fué público 
en esta ciudad, que amó tiernamente 
á su esposa, de la que no tuvo suce- 
sión y que aunque siempre alegre y so- 
ciable, porque éste era su carácter, le 
guardó fidelidad y no volvió a dar qué 
decir, ni aun después que enviudó, al 
año 6 dos años, como tampoco en lo 
sucesivo, no obstante. la libertad. el 
tiempo y la ocasión que por todas par- 
tes le brindaban. | 

A. su fallecimiento la señora Fuentes 
instituyó 4 Allende por heredero único 
y universal de sus bienes, que según 
nos han informado, podrían ascender 1 


[*] Dice la partida de casamiento: 


“En el año del Sr. de 1802 410 de Abril. Yo el 
“ Dr. Dn. Victorino de las Fuentes con licencia 
tt del Sor Cura y en virtud del superior despacho 
ts de su Señoría Ilma. expedido en la ciudad de 
“Valladolid 42 del mismo en què se siryió. dis- 
“ pensar la publicación del matrimonio casé dije 
“la misa nupcial en la Iglesia del Santuario de 
“ Atotonilco 4 Dn. Ignacio Allende, español de 
tt origen y vecino de esta villa hijo legítimo de 
“Don Domingo Narciso de Allende y de Da. 
“ Maria Ana de Unzaga difuntos con Da. Maria 
‘t de la Luz, Agustina de las Fuentes tambien es: 
és nañola de este origen y vecindad viuda de Dn. 
“ Benito Manl. Aldama un año ha cuyo cuerpo 
* está sepultado en la Iglesia de N. P.S. S. Fran- 
tt cisco: fueron padrinos el teniente coronel Dn. 
* Juan Ma. Lanzagorta y Da. Manuela de Allen- 
“ de, Testigos el Br. D. Francisco de Unzaga 
“y el Br. D. Leon Vicente Marin y lo firmé con 
"el Sr. Cura Br, Jacinto Campiña, 
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treinta y tantos mil pesos, mas no él: 
tió en posesión de ellos, fuese por la 
distancia 4 que se hallaban, pues la 
mayor parte de ellos estaba en Quere- 
taro, fuese también por su natural des- 
orendimiento en punto de intereses 
pecuniarios: 

Este retardo y motivos que hasta 
ahora ignoramos, le originaron un litis 
sobre la herencia con el doctor D. 
Victorino de las Fuentes, hermano «e 
doña Agustina, y aunque nos han in- 
formado también obtuvo sentencia fa- 
vorable no disfrutó de dicha herencia 
piimero, por las razones que queddi: 
asentadas, y segundo, porque dedica 42 
4 asuntos de mayor importancia para 
él, no volvió 4 hacer caso de ella. De 
todo ese negocio, y sin embargo de 
nuestro empeño, no hemos podido 
adquirir más documentos que una Car- 
ta dirigida al doctor Fuentes, la cual 
copiamos en seguida, por ser 1 
y porque escrita en lo confidencial rè- 
vela, màs que ninguna otra cosa, los 
verdaderos sentimientos de Don Igna 
cio Allende. Dice así; 

“Señor Don Victorino de las Fuea- 
tes. Tu casa, y Marzo 3 de 1805. — 
Estimado hermano, y muy señor mio, 
La defensa que he hecho dei testamen- 
to de mi esposa es para llenar como 
debo mis obligaciones y mi honor, y 
como sé que nada he hecho ni dicho en 
ella, que no sea verdad y justicia, ci 
intimo conocimiento que tengo de és: 
to me hace esperar la victoria, Des- 
canso en el testimonio de mi concien- 
cia y en la integridad del Juez que nos 
juzga. En tales circunstancias, no pue- 


do creer por posible que haya de ser 
condenado en lo que yo cabalmente se 
que nada debo. No podré disputar con- 
tigo en algo, porque carezco de las lu 
ces que á ti te sobran y asi no extra- 
fies que rehuse contestarte por cartas 
en el asunto, pero ni tampoco podré 
hacerlo en lo verbal, pues así no me: 
nos me embarazarás con tu persuación 
y tergiversación de palabras, que yo 
no puedo proferir, sino con sinceridad 
y sin estudio Ó compostura. 

Ya dimos testimonio de nuestra ar- 
monia y disposición cristiana compro: 
métiendo nuestros derechos al fallo de 
un excelente juez, ¿qué nos resta, pues, 
que aguardar si no su sentencia, y COn- 
formarnos con lo que disponga la Pro- 
videncia, que será lo que más nos con: 
venga; 

Protests que & pesar de esta corn- 
tienda, mi corazón no la siente aun. 
Te amo en lo muy de veras, y vivo 
en positivos deseos de que acabe este 
pleito pronto para refrendar nuestra 
antigua amistad, y hacerte creer con 
todos mi. servicios que sin novedad 
es todo tuyo tu apasionado hermano 
y servidor O. T. M. B.- Ignacio- de 
Allende.” 

Todo cuanto hasta la presente se ha 
dicho, aunque sin atender al orden cro- 
nológico por absoluta falta de datos, 
tuvo lugar en la juventud de don Ig- 
nacio Allende, es decir, hasta su edad 
de 32 4 35 años, y si se quiere, nada 
excederá la esfera de lo vulgar, pero 
vamos a entrar ya en su segunda y ul- 
tima época, en la que sin duda alguna 
se nos presentará grande en sus hechos 
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sintiendo únicamente no hallarnos con 
la capacidad suficiente para dar una 
idea de ellos, ya que en su totalidaú 
nos es del todo imposible. Hablamos 
de la independencia de México, debida 
después de Dios a sólo su genio pods- 
roso y 4 la incontrastable fuerza de su 
voluntad. 

Esto último, a primera vista, no ha 
de ser atendido ni mucho menos crel- 
do, por dos razones: la primera porque 
así en los libros que hasta ahora se 
han escrito bajo el título de historia 
de México y sus revoluciones relati- 
vas al año de 1810 Ó con otro seme- 
jante, como en las oraciones cívicas 
pronunciadas el diez y 5 de Sep- 
tiembre, conmemorando la voz de inde- 
pendencia, y aun en las comunicacio- 
nes oficiales, aunque se menciona el 
nombre de Don Ignacio Allende, no 
se le da el primer lugar como es de- 
bido, y segunda por que no habiendo 
ya todos los datos necesarios, esto 
es, documentos fehacientes y por 19 
mismo indudables en orden á dicha 
revolución, no queda más recurso para 
subsanar este defecto, que la tradición 
por una parte y verosimilitud por otra. 
Sin embargo, nosotros preguntaremos, 
¿cuáles han sido las bases históricas de 
esos escritores? ¿cuál su punto de par- 
tida? nos sería fácil copiar al pie de la 
letra lo que todos ellos han escrito 
acerca del principio de la insurrección, 
comenzando desde Don Carlos María 
Bustamante, á quien por su pueril cre- 
dulidad en el cuadro histórico suele 
Don Lorenzo Zavala dirigirle duros 
sarcasmos: el mismo Zavala, que nom- 


braba Miguel 4 Allende, llamándose 1g- 
nacio, le daba el grado de coronel, n> 
siendo sino capitán, si bien manifesto 
que estando en París, donde escribía 
su “Ensayo Histórico,” había dejada 
en México sus apuntes y no podía, por 
lo mismo, hablar con la extensión Y 
datos correspondientes; Don José Ma: 
ría Luis Mora, en su obra titulada: 
“Mexico y sus revoluciones,” que en 
sustancia dice lo mismo que Bustaman- 
te: conducta extraña, pues habiendo 
nacido .y vivido algun tiempo en un 
pueblo que solo dista seis leguas ds 
esta ciudad, cuna y teatro de aquellos 
sucesos, y poseedor ademas, Ge una 
crítica que revelan desde luego su ta- 
iento y capacidad; bien pudo haber es- 
crito esta parte de su historia con bas- 
tante exactitud, y don Lucas Alamán 
en la suya, que titulo “Historia de Me- 
xico desde los primeros movimientos 
que prepararon su independencia en el 
año de 1308 hasta la época presente,” 
que incurrió en mayores inexactitudes 
que sus predecesores y probar con sus 
propias palabras que ni uno solo pre- 
senta un buen atestado, pero nosotros 
no nos proponemos impugnar á esos au- 
tores por ser empresa superior á nues: 
tras fuerzas y porque estamos seguros 
de que tarde 6 temprano otros mexica- 
nos lo harán empeñosamente, pues no 
es posible que acaecimientos tan im- 
portantes como los que dejamos indi- 
cados, dejen de ponerse en su verda- 
dero punto de vista, siquiera por un 
principio de honor, ya que no fuese 
por un sentimiento de gratitud; sino 
referir sencillamente lo que hemos oído 
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a a 


decir 4 muchas personas de esta ciu- 
dad, de las que algunas viven aun don- 
de, como lo hemos insinuado, deben ser 
más vivas las tradicionés y mas nume- 
osas y seguras las noticias, como que 
de aquí fueron don Ignacio Allende, 
Don Juan Aldama, don Luis Malo y 
todos los que verdaderamente se pro” 
pusieron hacer la independencia y te- 
niendo á la vista tal cual documento 
irrefragable que exhibiremos a todos 
los. que quisieren verlos, y esto en 0 
relativo a solo Allende, con arreglo a 
nuestras intenciones manifestadas des- 
de el principio “de estos pequeños 
apuntes ۱ 

No se sabe con fijeza desde cuándo 
ni por qué comenzó a sentir don Ig- 
nacio Allende aquella repugnancia 0 
más bien dicho, aquella aversión ۳ 
el gobierno, español y por los españo- 
les en lo general, que después tue cu 
el tan proiunda que Sostuvo hasta sus 
últimos momentos, a lo menos como 
hombre público. No se puede creer que 
la originaria algún agravio 0 humill- 
ción de parte de aquel gobierno, por 
que muy lejos de eso, fué condecora- 


do por él, como hemos visto, con el 
erado de capitán, que en aquel tiem- 
po se estimaba en tanto ۵ en más que 
hoy las divisas de general, ni de los 
españoles en lo individual, porque to- 
dos los que lo trataron, fuese porque 


to temían 6 por cualquiera otra cau- 


3a, siempre lo distinguieron con su 


aprecio y sus consideraciones; lo que 
muchos dicen es lo que nos parere 
cierto: que él nunca atendió al trato 
que recibia de los españoles, sino al 


I 


ios y Plaza principal de San Miguel el Grande en los primeros años del 


siglo XIX, 


que recibían sus paisanos, no sólo en 
esta ciudad, sino en donde quiera que 
se presentaba, que siempre fué despre- 
ciativo y positivamente despótico y 
que esto le inspiró la idea de arrojar 
los de su patria, aunque tal idea fue- 
se entonces de tan remotas esperat- 
zas, y esto lo decía él mismo. 


Exacervábase aquel sentimiento en 
vista de la ingratitud con que se por- 
taron en esta ciudad varios españoles 
residentes en ella, derrochando los 
caudales de los que en mala hora los 
pusieron en sus manos sirviendo de 
ejemplo, entre otros Don José Izpura, 
que acabó con la casa de Don José 
Ma. Lanzagorta, el cual por esta cau- 
sa, se fué después á San Luis Potosí, 
donde apenas se mantenía de su per- 
sonal trabajo, y murió pobre; Don 
Juan Silanes, que menoscabó y dejo 
eravemente comprometidos los bienes 
de Don Antonio de la Canal; Don 
Bartolomé de Cruzalegui, que adminis- 
tro las haciendas de Don Francisco 
Lanzagorta, valiosas entonces en más 
de quinientos mil pesos y que dejó 
comprometidas al pago de más de dos- 
cientos mil pesos, por cuyo motivu 
han estado y están hasta hoy envueltas 
en el peligro de ser definitivamente 
arruinadas, no obstante los esfuerzos 
de "as diversas personas que en to- 
das épocas y por distintas causas han 
venido procurando su desempeño; ۰ 
N. Victoria, que también administra- 
ba la casa de los Aldamas, y que ha- 
bria llevado hasta su destrucción 4 no 


haber salvado algunos restos el joven 
Allende.—3. 
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Don Ignacio, que después tomó parte 
en la guerra de independencia, y con 
quien no se pudo contar antes para 
que por si y en nombre de sus meno: 
res hermanos atendiera su casa por 
estar en México, a donde habia ido 
a continuar su carrera literaria; éstos 
casos y otros que omitimos por no ser 
prolijos, los sabía Allende, los presen- 
ciaba puede decirse y avivaban en €) 
los deseos de libertad de tales gentes, 
no sólo á- sus paisanos y amigos, sino 
generalmente a todos sus compatrio- 
tas, cuya suerte con las diferencias que 
era preciso estableciera la respectiva 
posición de personas y fortunas, era 
una misma, en todas partes; empresa 
agigantada, inaudita, y por lo mismo, 
muy superior á las fuerzas no diremos 
de un solo mexicano, sino aun de mu- 
chos reunidos, pues como escribiamos 
en otra vez, “el dominio de España 
sobre México estaba afianzado no sólo 
en su dilatada posesión de más de tres- 
cientos años, sino' también en la mul- 
titud de errores, de preocupaciones é 
ignorancia en. que se nacia, vivía y m9- 
ria, por parte de los dominados- Creia- 
se que resistir á la potestad de los re- 
yes era lo mismo que resistir á la de 
Dios: y por consiguiente, que la ciega 
obediencia al monarca èra la razón 
perfecta en el vasallo; creíase asimis- 
mo, que de una discusión cualquiera 
aun cuando fuese tranquila y filosófica, 
sobre los derechos del hombre-en so- 
ciedad, no había ya más que un paso 
a las turbulentas exigencias de la 
anarquía y del desorden; creíase, tam- 


bién, que el estudio de la política era 
una corriente rápida y peligrosa que 
podría conducir nada menos que hasta 
los sombrios confines de la duda y de 
la impiedad; por la que aun cuando 
en alguno de los nuestros destellase la 
hermosa luz del talento, esa luz no era 
ventaja para la nación, cuyos derechos 
$i no se examinaban con libertad era 
imposible que se reconociesen, 0 
para el gobierno despótico en favor 
del cual estaban todas aquellas preven- 
ciones y los pocos avances que podían: 
hacerse á la influencia de tan mengua- 
dos principios. La universidad, los co- 
legios, las escuelas de primeras letras, 
todos estos establecimientos públicos, 
en que se albergaba la juventud eran 
otros tantos valuartes y columnas que 
resguardaban y sostenían sin cesar al 
trono. Y no era menos eficaz el apoyo 
que prestaban á éste las demás clases 
de la sociedad. La de la llamada noble- 
za, facinada por sus vanos títulos, no 
podía menos de aspirar 2 la conserva- 
ción de un gobierno en el cual, si no 
era dable que figurase, tampoco era 
dable que retrogradara. La de los ricos 
no podia menos de abrigar los propios 
sentimientos y aun con mayor razon 
en la apariencia, porque á nadie más 
que á ellos les convenía aquel sociego 
sepulcral á favor del que le era fácil 
henchir sus arcas, objeto único de to- 
dos sus anhelos. La de los pobres, 6 
llámese del pueblo bajo, como más 
ignorante, era más preocupada, y de 
aquí resultaba su apego á sus creen- 
cias, así políticas como religiosas, To- 
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dos partían de un error; pero ese error 
era hasta cierto punto irremediable y 
de aquí venía la seguridad en el go- 
bierno español, debiéndose agregar 4 
lo expuesto que todas las personas ei 
cuyas manos estaba depositada la ad- 
ministración pública, considerada en 
toda su basta extensión, eran de ori- 
gen español y que también todas ellas 
estaban sostenidas por el prestigio de 
que gozaban y por el imponente apa- 
rato de las armas, pcro Allende, al 
sondear este mar de dificultades, bajo 
cuyo peso debía humanamente sucum- 
bir, tampoco vió la suerte que había 
de correr su persona al dar la voz de 
independencia. sino el logro de ella, en 
último resultado, que era a lo que úni- 
camente aspiraba, como se lo dijo al 
Cura de Dolores, Don Miguel Hidalgo 
y Costilla, cuando éste le hizo la re. 
flexion de que los autores de sere: 
jantes. revoluciones nunca 6 muy rara 
vez tenían el gusto de ver su desenlaze 
y procuraba, por lo mismo, desviarlo 
de su empresa. 


Tal vez á pesar de estas ideas gene- 
rosas. de esta abnegación sublime, de 
esta resolución de mártir, Allende ha- 
bria descendido 2 la tumba con solo el 
consuelo de haber alimentado en favor 
de su patria los más grandes pensa- 
mientos, pues como Hidalgo, así, ex- 
ceptuando los vecinos de esta ciudad, la 
respondían todos 6 la mayor parte 
de las personas á quienes dirigía sus 
invitaciones, lo cual expresa casi con 
despecho y amargura en tna carta que 
escribia con posterioridad á uno de 


sus amigos, la que insertaremos más 
adelante; pero ya en los años de 1801) 
y después en 1808, habiendo estado. en 
San Juan de los Llanos y en los cam- 
pos del Ensero, con el regimiento de 
la reyna, del que, como hemos repeti- 
do, era capitán, y entendido que 4 con- 
secuencia de la invasión de las tropas 
francesas en España, de la acefalia en 
que quedó el gobierno de ésta por la 
abdicación que hizo del poder Carlos 
IV, de la prisión del príncipe heredero 
Fernando séptimo, de la posterior erec- 
ción de juntas en la mayor parte de 
las provincias, declarándose suprema 
la de Sevilla, del desconcierto en que 
entró la administración pública del 
poder de Napoleón cada día más cre- 
ciente en lz Europa, en cuya basta ex. 
tensión germinaban con más 6 menos 
progreso y con mas 6 menos estrépi- 
to las ideas de libertad, que aunque ez 
medio de turbulentas discusiones ha- 
bia sembrado la asamblea francesa des- 
gle el año de 780, y por último, de la 
sorda: agitación de los espíritus en 
todas las colonias hispano-americanas, 
en las que producían un débil, pero 
continuado eco los rumores violentos 
del continente europeo, que á con- 
secuencia de todo esto no era ya tan 
difícil ni tan arriesgado como lo ha- 
bría sido veinte años antes, proclamar 
la independencia de México, volvió Z 
esta ciudad más resuelto que nunca, á 
llevar adelante sus designios, cuales- 
quiera que fuesen las dificultades. 


Por eso desde principios de 1809 
satisfecho de la amistad que le profe- 


saban todas las personas principales 
de aquí, escogió entre ellas algunas 
que le merecían toda su confianza y les 
manifestó francamente. su resolución 
no sabemos en qué términos sería aco 
gida de pronto, pero debemos supone: 
que fueron los más satisfactorios, su- 
puesto que nadie le traicionó, y respec- 
to del tamaño de la población, exce: 
dian al número de treinta las que su 
pieron su secreto y se comprometieron 
a auxiliarlo en su empresa con cuan- 
to estuviere en su arbitrio. Esas per- 
sonas fueron, desde el principio, el cat 
pitán del regimiento de la reyna, Dor 
Juan Aldama; el Lic. Don Ignacio 
su hermano; Don José María Arévalo, 
también capitán del propio regimiento; 
los señores Malos, don Miguel y Dot 
Luis, que tomó parte en la insurrec- 
ción: el P. Don Manuel Castilblanqua, 
Don Miguel Vallejo, Don Francisco 
Mascareña, Don Hermenegildo Fran- 
co, Don Felipe González, Don 0 
Cruces, Don Juan Cruces, Don Manuel 
Cabeza-de-baca, Don José Camacho, 
Don Luis Gonzaga Mereles, que tam- 
bién tomó las armas en la insurrección, 
Don Santiago Cabrera, Don 60 
Lanzagorta, Don N- Inchaurregui, D. 
Joaquín Ocon, Br. Don Vicente Casa 
del Cerro, Br. Don Fernando Zama- 
rripa, Don Juan de Umaran, Br. D. 
Francisco Primo y Terán, Don Máxi: 
mo Castañeda, Don Antonio Vivero, 
Don José María Retis, Don Justo Ba: 
ca, Don*Antonio Villanueva. Don V'i- 
cente: Vázquez, Don Ciriaco Garcia 
Don Encarnación Luna, Don N. So 
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moabar y algunos otros de menos re- 
presentación. Facil es concebir con 
cuántas dificultades y con cuántas pre: 
cauciones se comunicarian y reunirian 
estos señores, principalmente los pri- 
meros días, en que todos conocían el 
peligro de ser descubiertos con sus 
terribles consecuencias; pocos enten- 
dian la justicia de la empresa, y más 
pocos todavia, la posibilidad de reali- 
zarla, y en que aunque todos se co- 
nocían por las relaciones de paisanaje, 
ninguno podía por experiencia contar 
con la firmeza de carácter de los de- 
más, ni por consiguiente, con la in- 
violabilidad dei secreto. Además, ellos 
no hallaban ni tiempo ni lugar a pro- 
pósito para reunirse, pues siendo, co- 
mo se ha indicado corta la población, 
y en proporción pequeño el número 
de las personas notables, nada podían 
hacer extraordinario sin que temiesen 
Mamar la atención, y más cuando los 
funcionarios públicos de aquí, lo mis- 
mo que los de todas partes, eran guia- 
dos siempre por la desconfianza y la 
más profunda suspicacia. Sin embargo. 
Allende señaló para celebrar sus juntas 
los entresuelos de la. casa de su her- 
mano, Don Domingo y para evitar 
sospechas, discurrió que en cada noche 
que debieran celebrarse dichas juntas 
se hiciera un baile en los altos de 
la misma casa, lo cual nada ofrecía de 
particular, porque todas las personas 
de la familia de Don Domingo y las 
que la visitaban eran de buen humor 
y así proporcionó que aunque todos 
entraran por una misma puerta, las vi- 


E 


sitas se dirigieran 4 la sala y los int- 
ciados en el secreto á los entresuelos, 
de donde salian para el baile, y a los 
que volvían, según se los aconsejabá 
la prudencia, 


Ninguna de las personas que deja- 
mos citadas y que concurrían con la 
mayor puntualidad á dichas juntas, vi- 
ve ya, ni á pesar de nuestro empeño) 
hemos hallado un solo documento, un 
papel cualquiera que pudiera acreditar 
su existencia y dar una idea de los 
términos en que se trató en ella Sy 
objeto, lo cual es muy natural, pues 
ellas se hacian há más de cuarenta 
años, y ninguno de los que sobrevivi9, 
podía haber guardado, triunfantes las 
armas españolas, como sucedió en los 
primeros años, documento alguno sim 
que su hallazgo fuese para él su pro- 
ceso y ai mismo tiempo su sentencia 
de muerte. Por eso es que ya en 811 
no se encontraba sino por casualidad 
alguna carta, recibo ni otro papel por 
insignificante que fuera y tuviera la 
firma de Allende, de Aldama 6 de 
cualquiera otro de los primeros caudi- 
llos de la independencia y por eso tam- 
bién que todos 6 casi todos los histo- 
riadores de esa revolución, principai- 
mente Don Lucas Alamán, hayan di- 
cho que no había plan alguno, y que 
el movimiento del pueblo de Dolores 
fué únicamente por efecto de las cir- 
cunstancias apremiantes en que se 
hallaban el senor Hidaleo y sus com- 
pafieros, desentendiéndose de que la 
absoluta falta de documentos era ne- 
cesaria por las razones que dejamos 


asentadas. que la orden de prisión pare 
varias personas suponía un acuerdo 
entre ellas y este acuerdo algunas ba- 
ses Ó principios en que de antémano 
hubieran convenido. 


Sin embargo, sabido es en esta cmt- 
dad y de antigua tradición, todo cuan- 
to hemos dicho en orden a las juntas 
que se hacian muchos meses antes de: 
diez y seis de Septiembre de 810, en 
cuyo día tuvo lugar aquel movimiento, 
y asimismo el plan á que debía haberse 
arreglado, y por lo tanto, lo bosqueja- 
remos con la misma sencillez con que 
nos lo han referido. Asegúrase que des- 
pués de algunos días y animadas discit 
siones, se convinieron en que del mis- 
mo seno de la junta se dnombràrian 
emisarios para todas las principales 
poblaciones del reyno, como entonces 
se le llamaba a la nación, con el ‘fin 
de proporcionarse previas las 4 
ciones necesarias, agentes y correspon- 
sales que reuniéndose también en jun- 
tas secretas convinieran los medios d7 
inspirar entre sus vecinos la idea de 
la independencia y dejar nombrado tn 
comisionado que las organizara y ul 
mismo tiempo la prevención de que es- 
tablecida la junta y contando ya con 
un número considerable de adeptos, la 
comunicara á Don lenacio Allende v 
en su ausencia a Don Juan Aldama 6 
2 cualquiera Otra de las personas que 
con el nombre de junta menor debían 
permanecer siempre en esta. ciudad, 
que engendrada asi y propagada la 
idea de la independencia, Don Ignacio 
Allende, Don Juan Aldama, con cuan- 


tos oficiales y soldados criollos pudie- 
ran reunir, se dirigirían en pequeñas 
fracciones á San Juan de los Lagos. 
donde todos debían reunirse el primer 
dia de la feria del año de 810, y con 
la tropa que pudieran organizarse y ar- 
marse, dar la yoz de libertad é inde- 
pendencia. Que en el propio dia res- 
pondieran á aquella voz en todas las 
poblaciones, de la nación, los comisio- 
nados para formar las juntas que que- 
dan mencionadas, y procederian 1 
pérdida de tiempo á la aprehensión de 
todos los españoles que residieran en 
dichas poblaciones, respetando á todo 
trance sus personas y sus intereses. 
Que todos los prisioneros quedaran 
detenidos en las casas consistoriales de 
dichas poblaciones con la seguridad 
correspondiente, hasta la entrada à 
México de Allende y del ejército inde- 
pendiente, 4 donde se remitirian en los 
misnivs términos de seguridad y de- 
fensa. Que si como era de suponerse, 
el gobierno de Mexico, no. obstante 
la prisión general y simultánea de los 
españoles, combatía con las tropa: 
que le quedasen á las insurreccionadas, 
Allende, con el carácter de generalisi- 
mo, dividiría éstas en tantas fracciones 
cuantas se estimara convenientes, ۰ 
brando y poniendo jefes de su confire 
za al frente de ellas y continuaría la 
guerra hasta obtener un triunfo deci- 
sivo. Que lograda la victoria, Allende, 
los principales jefes del ejército y Co. 
misionados en todas las ciudades de la 
nación, se reunirian en México, con el 
objeto de discutir y determinar la for- 


ma de gobierno, que en lo sucesivo 
conviniera á la nación. Que los españo- 
les, conseguida ya la independencia, 
quedarían en libertad para permanecer 
en esta América con sus familias € 
intereses, en cuyo caso, los que se que- 
daran recibirían protección del gobier- 
no nacional, y los que quisieran regre- 
sarse á España serian conducidos hasta 
el puerto de Veracruz, con sus fam:- 
lias, suponiendo que éstas quisieran 
acompañarlos, mas no con sus intere- 
ses, que quedarian en favor del erario 
público, para pagar todos los gastos 
que se hubieran hecho con motivo de 
la independencia y por último, que en 
el caso de sufrir Allende y los suyos un 
revés bastante para convencerlo de que 
con sus propias fuerzas no podria ha- 
cer la independencia, cualesquiera de 
los que sobrevivieran, se dirigirían a! 
Gobierno de los Estados Unidos del 
Norte 4 impetrar el auxilio necesario 
al logro de ia independencia. 


Nótanse desde luego en este plan 
varios defectos, siendo 2 nuestro modo 
de ver los principales que no contán- 
dose de antemano con los caudales su- 
ficientes para pagar con oportunidad v 
seguridad las tropas con que pudiera 
contarse, ni era posible levantar un nú- 
mero fijo, que calculadas las del go- 
bierno contrario, debía ser el suficiente 
para arrollarlas, ni menos contener el 
desorden á que su falta de sueldos las 
impeliesen; que repartido el. secreto 
entre muchos, era, si no seguro, de- 
masiado fácil que por alguno se descu- 
hriese, como sucedió, exponiendo asi 
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la suerte de los demás comprometidos. 
Lo conveniente habría sido formar e 
complot entre diez ó doce sujetos aco- 
modados, vecinos de otras tantas po- 
blaciones, particularmente de aquellas 
en que hubiera más españoles y proce" 
der á la aprehensión de éstos con solo 
los soldados que hubieran podido alis- 
tar, haciéndoles sabedores del secreto 
hasta el momento preciso de obrar pa- 
ra lo que sin duda bastaba que-el nú- 
mero. excediera al de la guarnición que 
hubiera en ellas, practicando de este 
modo la propia medida que adoptó el 
gobierno español en la extinción de los 
jesuitas, que fué lo que parece quisn 
imitar Allende, y esto todo sin perjui- 
cio de proclamar la independencia en 
Lagos, como lo intentaban, pues no 
puede negarse que por ser muy grande 
la concurrencia en ese lugar en los días 
de la feria y tan seductoras las ideas 
de libertad é independencia, la revolu- 
ción se habría presentado desde el 
principio con formas colosales: Que al 
notificar los españoles las condiciones 
con que podian quedarse ó salir de la 
nación á los primeros se les protegiera 
en sus bienes. y á los segundos se le; 
despojara de ellos, pues reconociéndo- 
se el derecho de propiedad en los qu: 
pensaban permanecer en México, justo 
era también reconocerlo en los que se 
volvían para España sin que hablando 
en términos de razón, valga la diferen- 
cia de afectos que expresa el derecho 
de quedarse 6 retirarse, porque 4 
más de que esto no puede alte- 
rar el derecho de propiedad, tan 
sagrado y respetado en todas par- 


tes, y en todos tiempos, siempre 
que ha habido para ello la civilización 


necesaria, esos afectos eran tan legi- 
timos, en un caso como €n el otro, esto 
es, el amor de la famiila y el amor de 
la patria: por último, que para esta- 
blecer en ia nación el sistema de go- 
bierno que después de la independencia 
debiera regirla, no se contase con la 
woluntad de ésta, supuesta su natural 
soberanía, sino únicamente la de los 
jefes que la hubiesen promovido y rea- 
lizado: mas sea de todo esto lo que 
fuere, y sin echar en olvido la inmen- 
sa distancia que hay entre aquellas cit; 
cunstancias y éstas, entre imaginar y 
realizar las cosas y en que era de todo 
punto imposible trazar un plan de in- 
dependencia en el que aun cuando sus 
autores abrigasen las más puras inten- 
ciones, como sucedía en el de que aho- 
ra setrata, no resultasen desórdenes y 
trastornos de más ó menos considera: 
ción, porque en primer lugar nada ۰ 
le de manos del hombre que no lleve 
el sello de su debilidad, y en segundo 
porque ni entonces, ni ahora, ni nunca, 
podrán encararse una sola vez la líber- 
tad y el despotismo sin que sea menes- 
ter para su respectivo triunfo, que in- 
tervenga la fuerza apoyada en las ar- 
mas y con ellas todas sus horribles 
consecuencias; mas sea todo esto lo 
que fuere, decíamos, lo cierto del cå- 
so es que el programa que dejamos 
manifestado se juró por todos los que 
estaban comprometidos en él y que en 
seguida comenzaron á efectuarlo. ; 

¿Quiénes fueron los comisionados, ۵ 
qué punto se dirigieron, y cuál su 0 
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to? tampoco hemos podido averiguar- | do en dar contestación á su carta 2 


lo, si bien no nos cabe la menor duda 
porque es público y notorio, á lo me- 
nos en esta ciudad, que Allende y Don 
Juan Aldama, unas veces juntos y otras 
separados, estuvieron en México, en 
Querétaro, en Guanajuato, en San 
Luis Potosí, en Celaya y en algunas 
otras poblaciones, asi como que aun- 
que en todas partes con especialidad 
Allende, que era el que mas se distin- 
guía por la franqueza de su genio, po- 
su empeño infatigable y verdadera 
tenacidad como autor y jefe del parti- 
do independiente tuvieron buena aco- 
gida, no fueron correspondidos en los 
términos que deseaba y correspondía á 
la magnitud de una empresa tan hasta 
como tan peligrosa, pues como podrís 
ser de las más felices también podría 
ser de las más funestas consecuencias, 
siendo uno de los resortes más influen- 
tes y reguladores la actividad ó demo- 
ra con que se procediera, y prueba 
aquel aserto, esto es, la repuenancia 
O sea indiferencia con que de hecho 
fueron recibidas las insinuaciones le 
Allende en su carta que mencionamos 
un poco antes, y que copiamos inte- 
sra, por ser quizá la única autógrafa 
que de su clase exista en los archivos 
públicos y privados en la República, 

y porque aunque en un solo párrafo 
hable de la independencia, el todo de 

ella da también aleuna idea de su ca- 

rácter, Dice así: “Sr. Don José Miguel 

Yáñez, San Miguel, 25 de Mayo d: 

1810—Muy señor mío y amigo de 

toda mi estimación: Habíame deteni- 


del corriente, creído que lo verifica- 
ría en lo verbal, pues si no se hubiera 
atravesado el ajuste de cuatrimestre, 
seguramente habría marchado para 
esa: más temiendo por supuesto, que 
la familia de esa casa vendrá breve, 
diré á usted mi dictamen, ya que tuvo 
la bondad de pedirmelo. Estoy persua- 
dido de que en la variación acerca del 
título ó empleo, he de tener alguna par: 
te, y por eso, tratando ya de separar a 
mi tocayo del oropel del mundo, puse 
por ejemplo, á usted, diciendo: Don 
Miguel Yáñez le es a usted útil, en el 
giro de su casa, y el mismo no lo será 
si afuera usted su persona con un em- 
pleo que lo distraiga. Esto tengo pre- 
sente y por tanto, puede depender 
aquella variación de principios inocen- 
tes, y por consecuencia, debe mane- 
jarse el asunto, con toda la prudencia 
de mi amigo Don Miguel Yañez. He 
manifestado mi sentir, sujetándolo a 
cualquiera otro que será más acertado. 

Con fecha 12 del que rige me comu-e 
nica Don Ignacio Villaseñor su grave 
cuidado, lo que como debo he sentido 
y más cuando temo que st amante 
familia, anegada en tal tumulto de. pe- 
sadumbres, caiga en los males que son 
consiguientes. - 

No ha sido corto el apetito que us- 
ted me da con el anuncio de la vindi- 
cación de Iturrigarai, mas de esta ma- 
teria trataremos á nuestra vista, ya que 
no lo quiere usted fiar al papel. (1) 


[1] Del interés que Allende manifiesta en esta 
carta por Iturrigaray, podría muy bien inferirse, 


“A beneficio de la naturaleza me re- 
puse periectamente, y creo que los 
pujos me vinieron grandemente, pues 
esa purga me tiene tan limpio y fuer- 
te, que me siento capaz de tomar el 
sable, poner la pátria en libertad, sa- 
cudir cl yugo... y conservar esta pre- 
ciosa América, á sus legítimos seño- 
res... ¡Ojalá y tuviera quinientos hom- 
bres del entusiasmo y brío del amigo 


que éste le inspiró, si no todo, una parte del plan 
de Independencia 6 por lo menos que de él tenía 
algún conocimiento: pero de los informes que he- 
mos tomado en esta ciudad y de los datos que 
acerca de este punto ministran los principales ۰ 
critores de la insurrección del año de 810, se de- 
duce lo contrario. D. Carlos Bustamante dice: 
> Den Ignacio Allende, capitán de dragones de 
j la reyna, de la villa de San Miguel el Grande 
"que habia recibido de Iturriga:ay algunas se- 
A nales de aprecio (que no pasaron de exterio- 
res consedimientos por su brío y buen servi- 
‘eioen el campo de Encero) consibió el ۰ 
‘< yecto de vengar los ultrajes hechos á la per- 
3 sona de su general a quien amaba con entucias- 
mo. “Dice D. Lucas Alamán, “debo agregar 
< que vi y traté á Iturrigaray en Madrid en el año 
En de 1814 y aunque fuese tan grande la diferen- 
oa de edades que pareciano dejarlugar á muy 
9 franca comunicación, este obstaculo lo habían 
8 hecho desaparecer las recomendaciones conque 
3 le ful presentado y en las muchas veces que ha- 
sh blamos sobre los sucesos de México, siempre 
"me aseguró que no había tenido el pensa- 
i miento de hacer la independencia como se le 
i atributa de” D. Lorenzo Zavala dice: “D. Juan 
۳ López Cancelada, editor de la Gaceta del Go- 
$ bierno de México, se encargó de sostener el 
a partido de los parianistas: y escribía contra el 
‘< virrey Iturrigaray como de un hombre ambi» 
¿oso que intentó apoderarse de la N. España y 
k hacerse coronar” monarca, aprovechándose de 
K la triste situación de la Metrópoli, Suponía que 
vi el Pe. Talamantes, religioso carmelita, natural 
de Guallagil, había formado los planes y ex- 
a tendido los proyectos de esta grande empresa 

y que la sostenían varios abogados. ... El éxito 


Don Miguel! pero si mi desgracia no 
me los franquea, ¡seré, seré yo solo, 
ya que mis paisanos hacen del sordo! 

Es adjunta para el amigo Don Igna- 
cio Martínez, y Don Manuel del Rio, 
y si mi tocayo ha salido á su viandan- 
cia, le estimaré se la gire al lugar don- 
de se halle, esto es si sabe usted con 
firmeza donde se halle. 


—— 


dencia del país y le 

par un puesto elevado y acaso el primero en la nue- 
va administración: nosotros no ereemos justifica- 
da la acusación: El que esto escribe entiende 
que Iturrigaray era de una capacidad bien me- 
diana y que en aquellos días tormentosos, no 
se decidió ú nada y fluctuando de una en otra 
determinación fué el juguete de los dos partt- 
dos contendientes”... De esta concordia de opi- 
niones tanto mas singular y remarcable cuanto 
parecen ser desímbolas y contradictorias las que 
sus autores expresan respecto de la insurrección 
del año de ro y de sus principales promovedores, 
creemos que puede concluirse rectamente que 
Allende no solo no contaba con Iturrigaray en su 
pian de independencia, pero que ni aun pensó en 
comunicárselo, y que si algún interés indica su 
carta en orden al susodicho virrey tuvo su origen 
únicamente en el afecto que le profesaba y quiza 
mas que en todo en su eterna disposición para 
aprovecharse de cualquiera lance ó pretexto co- 
mo lo era la prisión de Iturrigaray para procla- 
mar la libertad é independencia de su patria. 


[*) En el original se encuentran estos y otros 
vacios que nosotros no hemos podido llenar. 


Hanme dicho que mi tocayo Villa- 
señor se halla en esa ciudad; no lo he 
creido, pues parece se oponía 4 su fir- 
ma no darme parte de su venida, ya 
porque mis cartas no fuesen 4 buscarlo 
alla, ya por proporcionarme el pasar 
a darle el pésame y un estrecho abrazo. 
He de estimar, pues, á usted me diga 
si ha venido la familia, y con reserva, 
st acaso penetra la causa, 6 me diga 
por qué no me ha dado parte de si 
llegada; igualmente si se retiran á la 
hacienda, porque me será más cómodo 
acompañarlos en ella un día, que en 
esa ciudad, 


De todo espera me haga usted una 
relación verdadera y con la confianza de 
un amigo. Salúdeme atectuosísimo 5 
las Victoritas y Altamiranos, y usted 
ps cuanto guste, seguro que le 
estima y atento le bes G- 
NACIÓ DE ALLENDE” بت وی‎ 


Ese mismo Don Miguel Yáñez, 4 
quien Allende se dirige y esos señores 
Martínez y Villaseñor son también pa: 
fa nosotros personas desconocidas 
aunque todos los que han leido la car 
ta se inclinan á creer que han de ha- 
ber sido de Querétaro: pero como 
quiera que sea, y no obstante la reti- 
cencia que se advierte en ella, parecen 
incontrovertibles las proposiciones que 
en nuestras precedentes líneas hemos 
insinuado, que Allende fué al princi- 
pio el único promovedor de la indepen- 
dencia: que hacía cuanto estaba en su 
ne n propagar y hacer efectivo 
s1. pensamiento, y que deben haber si- 

' 80005 los que correspondieron å 
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sus invitaciones; tna vez que escribia 
que estaba dispuesto 4 tomar las ar- 


mas, aunque fuera el solo y que sus 


paisanos se hacían del sordo, y tam- 
bién de paso haremos notar que pare- 
ce no menos cierto que han vivido en 
un error muy grande los que han crei- 
do que los caudillos del año de 0 
nunca tuvieron la idea de hacer 4 Me- 
xico independiente del gobierno espa- 
fiol, pues se. acaba de ver que Allenide 
el primero entre todos ellos, dijo que 
se sentia capaz de tomar el sable y 
poner la patria en libertad, sacudir el 
yugo...... y conservar esta preciosa 
‘América 4 sus legítimos señores (1). 
Y es seguro que, como se lo propo- 
nía, Allende habría dado él solo el gri- 
to de libertad, en fin de 1810 conforme 


(1) Este concepto, y además parte del plan de 
independencia de que se habla un poco antes que- 
dan probados hasta la evidencia con los dos do- 
cumentos que siguen: El primero una carta del 
Cura Hidalgo dirigida al Coronel Canal invitan- 
dolo para que tomase las armas en favor de la 
revolución, y el segundo un manifiesto del propio 
Hidalgo á la nación mexicana impreso desde el 
principio de la revolución en Guadalajara y uno 
y otro copiados de la historia de Alamán; dice la 
carta: “Cuartel general del ejército americano en 
Dolcres, Octubre 14 de 1810.—La misma aten- 
ción que he tenido hacia Vd. me hizo abstener en 
los principios de esta revolución 6 verdadera- 
mente al tiempo de echar los fundamentos de 
nuestra libertad é independencia, puse particu- 
lar cuidado en no mezclar ni que se nombrase 2 
Vd. en nuestros movimientos temerosos de que 
si el éxito no correspondía á los santos deseos de 
que estabamos animados quedase Vd. envuelto 
en nuestras mismas desgracias. Ahora que las 
cosas han tomado un aspecto demaciado favora- 
ble no temo convidar á Vd. á que uniendo sus 
poderosos influjos participe de las glorias del ti- 
bertador de nuestra patria. Solamente la noti- 


al plan que jurara llevar adelante en 
todas sus partes, y quizás hubiera sido 
io mejor, porque en un movimiento tan 
vasto: y. tan complicado, en una revo- 
lución en que se iban 4 aventurar la 
vida y los intereses, en un combate en 
que, como era muy posible, faltando 
aunque hubiera sido en una parte la 
prisión de los españoles, la guerra se 
habría empeñado desde luego, provo- 
cando la aparición de algunos jefes su- 
palternos que de pronto no tendrían 
más guía que sus propias pasiones; na- 
da habría sido más. conveniente que 
ia concentración del poder y la fuerza 
en una sola persona y mms cuando en 
la de Allende concurrían las circuns- 
tancias que crean necesarias, por SU 
valor personal por sus conocimientos 
militares, por sus muchas buenas re- 
— 


cia que tenga el pueblo de que Ud. sea de nues- 
tro mismo modo de pensar, bastara para llenarlo 
de entuciasmo, y que deponiendo algunos te. 
mores de que algunas veces se ve sobrecogido 
se. revista del espiritu de energia que en las 
actuales, circunstancias debe ocupar á todo 
americano. — Dios guarde 4 Vd. muchos años 
como- desea: su afectisimo servidor que su mano 
besa. — Miguel Hidalgo — Capitan general de 
América.—Sr, Coronel Dn. Narciso de la Canal. 

Dice el manifiesto: Me veo en la triste necesi- 
dad de satisfacer a las: gentes sobre un punto en 
que nunca creí seme pudiese tildar ni ménos decla- 
«rarseme sospechoso pa. mis compatriotas. Hablo 
de la cosa.más interesante, más sagrada y para 
mí más amable de la. religion santa de la fé sobre 
natural que recibí en el bautismo. Os juro desde 
‘luego, amados conciudadanos míos, que jamás 
me he apartado ni un apise de la creencia de la 
Santa Iglesia Católica: jamás he dudado de nin- 
guna de sus verdades; siempre he estado ínti- 
mamente convencido de la infalibilidad de sus 
dogmas, y estoy pronto á derramar mi sangre en 
defensa de todos y cada uno de ellos. Testigos de 


asa de las conspiraciones, la lapida indica el entresuelo donde tuvieron lugar lag 
juntas. 
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laciones, por la rectitud de sus senti- 
mientos, por la firmeza de su carácter, 
y en fin, por ser el único y verdadero 
autor de ese movimiento, de esa revo- 
lución y de ese combate, todo lo que le 
subiera dado un prestigio, una autori- 
dad y un poder que nadie en justicia 
le habría podido disputar; pero su na- 
tural condescendenciá, su modestia, el 
deseo de lograr el mayor acierto en su 
empresa, Ó tal vez porque así cuadrara 
۸ los designios inexcrutables de la pro- 
videncia soberana, él dividió. 6 más 
bien dicho, abdicó aquellos anteceden- 
tes que tanto lo engrandecian en favor 
de otro y esto en lo sucesivo cambió 
el orden de las cosas y por consiguien- 
te, en gran parte su destino. Detengá- 


esta protesta son los feligreses de Dolores, y de 
San Felipe á quienes continuamente explicaba 
las terribles penas que sufren los condenados en 
el infierno, á quienes procuraba inspirar horror á 
los vicios y amor a la virtud para que no queda- 
ran envueltos en la desgraciada suerte de los que 
mueren en pecado: Testigos las gentes todas que 
me han tratado, los pueblos donde he vivido y el 
ejército todo que mando. Pero ¿para qué testigos 
sobre un hecho é imputacion que ella misma ma- 
nifiesta su falsedad? Se me acusa de que niego la 
existencia del infierno y poco antes se me hace 
cargo de haber asentado que algún pontifice de 
los canonizados por santos està en el infierno, 
¿cómo pues concordar que un pontifice esta en él, 
negando la existencia de éste? se me imputa 
también de haber negado la autenticidad de los 
sagrados libros, y se me acusa de seguirlos per- 
versos dogmas de Lutero; si Lutern deduce sus 
errores de los libros que cree inspirados por Dios, 
¿cómo el que niega esta inspiración sostendrá los 
suyos deducid:s de los mismos libros que tiene 
por fabulosos? Del mismo modo son todas las acu- 
saciones. ¿Os persuadiriais americanos que un 
tribunal tan respetable y cuyo instituto es el mas 
santo, se dejase arrastrar del ame” A maiean = 


'Allende.—4, 
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monos unos momentos para ۲ 
algo de este concepto reservando e: 
resto para cuando fuere oportuno. 


Había en esta ciudad por los años á 
que nos referimos, un sujeto que aun- 
que de medianas proporciones logró 
captarse la estimación de ricos y po- 
bres por su honradez y por la exten- 
sión de sus wonocimientos en diversas 
materias, sin más estímulo que su ge- 


1 


nio, ni otros auxilios que los -que le 
ministraba la lectura de sus libros; 
uno de esos hombres que más bien 
por su buen juicio que por un talento 
brillante, son útiles en las poblaciones 
donde viven, que ordinariamente io 
pasar en el rincón de su casa meditan- 
do y arreglando en silencio los asuntos 
que se les encomienda, que asi aconse- 


ge, hasta prostituir su honor y su reputacion? 
estad ciertos amados conciudadanos mios que si 
no hubiese emprendido libertar este reyno de los 
grandes males que lo oprimian y de los muchos 
mayores que le amenazaban y que por instantes 
iban á caer sobre él, jamás hubiera sido yo acu- 
sado de hereje. Todos mis delitos traen consigo 
su origen del deseo de vuestra felicidad: si este 
no me hubiese hecho tomar las armas, yo disfru- 
taria una vida dulce, suave y tranquila: yo pasa- 
ria por verdadero católico, como lo soy, y me li: 
songeo, de serlo: jamás habría habido quien se 
atreviese 2 denigrarme con la infame nota de he- 
regia; ¿Pero de qué medio se habían de valer los 
españoles europeos, en cuyas opresoras manos 
estaba nuestra suerte? la empresa era demaciado 
árdua: la nacion que tanto tiempo estubo ale. 
targada, despierta repentinamente de su sue- 
ño 6 la dulce voz de la libertad: corren apresu- 
rados los pueblos y toman las armas para da- 
fenderla á toda costa. Los opresores no tienen 
armas ni gente para obligarnos á seguir en la ho- 
rrorosa esclavitud á que nos tenían condenados. 
¿Pues qué recurso les quedaba? valerse de toda 
especie de medios por injustos que sean, con tal 


jan al heirero como al carpintero, al 
albañil como al arquitecto, al labrador 
como al hortelano, procurando siempre 
el adelanto 6 perfección de la obra 6 
artefacto, que manejan caudales, y que 
sin embargo de todo esto, viven po- 
bres, y inueren más pobres aún, sin 
más recompensa que el testimonio de 
su buena conciencia: este hombre da 
que nos ocupamos era D- Felipe Gon- 
zález; pues bien, él disfrutaba de la 
amistad y de la confianza de Don Ig- 
nacio Allende, pertenecía, como hemos 
dicho, a las juntas en que comenzó á 
tratarse de la independencia y en una 
de ellas, jurado ya el plan y cuando 
parecían todos, si no satisfechos, de 
que menos conformes, dirigiéndose al 
mismo Allende, le dijo que su empresa, 


á pesar de las dificultades que el mis- 


mo había indicado en diversas ocasio- 


que produjeran á sostener su despotismo y á la 
opresión de la américa: abandonan hasta la últi- 
ma reliquia de honradez y hombria de bien, se 
prostituyen las autoridades mas recomendables, 
fulminan excomuniones, que nadie mejor que 
ellos saben no tienen fuerza alguna; procuran 
amedrentar alos incautos y aterrorizar 4 los ig- 
norantes, para que espantados con el nombre de 
anatema, teman, donde no hay motivo de temer, 
¿Quién creería amados conciudadanos que llega- 
se hasta este punto el y atrevimiento de 
los gachupines! ¿profanar las cosas más sagradas 
para asegurar su intolerable dominacion? iya- 
lerse de la misma religion santa para abatirla y des- 
truirla? ¿usar de excomuniones contra toda mente 
dela iglesia, fulminarlas sin que intervenga mo- 
tivo de religion? Abrid los ojos, americanos, no os 
dejeis seducir de vuestros enemigos: ellos no son 
catolicos sino por politica, su dies es el dinero y las 

solo tienen por objeto la opreción 
¿creeis acaso que no pueda ser verdadero ca- 
tólico, el que no esté sugeto al déspota español? 
¿De dónde nos ha venido este nuevo dogma, es- 


eae y ae 


nes, era preciso que se realizara en Ta 
són de ja bondad de sus fines; y por- 
que era bastante que dos pueblos se 
formaran una sola vez idea de la liber- 
tad aunque fuese de un modo imper- 
fecto para que la sostuvieran hasta el 
último extremo; pero que era preciso 
también no olvidar nunca que los me- 
xicanos en lo general, por su profunda 
ignorancia, por su apego á sus preo- 
cupaciones y por el fanatismo que era 
consiguiente 4 estos antecedentes, es- 
tando entendidos que el poder de los 
reyes venía inmediatamente de Dios y 
que alzarse contra aquéllos era lo mis- 
mo que revelarse contra la religión ca- 
tólica, á lo cual nunca se determina- 


۰ 


rían, sin embargo de que se les expli- 
case la inmensa diferencia que habia 
entre un punto y otro, le habian de 
presentar una grande resistencia, se de- 


bía de antemano allanar de algún modo 


te nuevo artículo de fé? Abrid los ojos, vuelvo á 
decir, meditad sobre vuestros verdaderos intere- 
reses: de este precioso momento depende la fe- 
licidad 6 la infelicidad de vuestros hijo: y de 
vuestra numerosa posteridad. Son ciertamen- 
te incalculables, amados conciudadanos mios 
los males á que quedais espuestos, simo apro- 
pechais este momento feliz que la divina provi- 
dencia os ha puesto en las manos: ۵ 9 
las seductoras voces de nuestros enemigos, que 
bajo el velo de la religión y de la amistad os quie- 
ren hacer víctimas de su insaciable codicia; ¿os 
persuadís. amados conciudadanos, que los gachu- 
pines hombres desnaturalizados que han roto los 
más estrechos vínculos de la sangre, ¡se estre- 
mece la naturaleza! que abandonando á sus pa- 
dres, á sus hermanos, á su mujeres, y á sus pro- 
pios hijos, sean capaces de tener afectos de hu- 
manidad á otra persona? ¿podríais tener con ellos 
algun enlace superior á los que la misma natura- 
leza puso en las relaciones de su familia? ¿no los 
atropellan todos por solo el interés de hacerse ri- 


esta dificultad que parecía insuperable; 
que en su concepto Allende, al tiemp9 
de dar el grito de libertad 6 indepen- 
dencia, debía asociarse con algún ecle- 
siástico en quien concurrieran el saber, 
la experiencia y el prestigio para que 
sus persuasiones, ۰ apoyadas en el 
ejemplo, sirviese de garantía a sus 
compatriotas y lo siguieran no solo 
con entusiasmo, sino también con con- 
fianza, que era una de las condiciones 
más esenciales para el logro de la em: 
presa. Allende, aunque de vasta com: 
prensión, se deslumbró con un consejo 
que era tanto más útil cuanto era más 
positiva y profunda la verdad que en- 
cerraba, cerrando los ojos sobre la 
gran probabilidad qu había de que ur 
compañero de 12701286 que se le propo- 
nia así, podria venir á ser un elemento 
que doblase su poder, como para de: 
bilitarlo, pues debilidad, importan las 


cos en la américa? pues no creais que unos hom- 
bres en estos sentimientos puedan mante- 
ner amistad sincera con nosotros: siempre que se 
les presente el vil interés os sacrificarán con la mis- 
ma frescura que han abandonado á sus propios 
padres. 

Creis que al atravesar inmensos mares, espo- 
nerse á la hambre, 4 la desnudéz a los peligros 
de la vida, inseparables de la navegacion, lo han 
emprendido por venir á hacernos felices? Os en- 
gañais americanos. ¢Abrazarian ellos ese cúmulo 
de trabajos por hacer dichosos 2 unos hombres 
que no conocen? El móvil de todas esas fatigas 
no es sino una sordida avaricia: ellos no han ve- 
nido sino por despojarnos de nuestros bienes, 
por quitarnos nuestras tierras, por tenernos siem- 
pre avasallados, bajo sus pies. Rompamos ameri- 
canos esos lazos de ignominia conque nos han 
tenido ligados tanto tiempo; para conseguirlo 
no necesitamos sino de unirnos. Si nosotros no 
peleamos en contra de nosotros mismos, la gue: 


diferencias que surgen entre los direc- 
tores de mna empresa cualquiera que 
sea, y lo siguió, no sólo con prontitud 
sino también con entusiasmo, en lo 
que no influyó poco el concepto en que 
se tenía el expresado Don Felipe Gon- 
zález, 


Es regular que esto haya sucedido 
antes del mes de Mayo de 810, pero 
hasta entonces, como lo asegura el 
mismo Allende en su carta que deja: 
mos inserte, no contaba aún con cola 
boradores que mereciesen su confian- 
za: comò «quiera que sea, él se retiró 
de la junta manifestando que creía £ 
propósito al Cura del Pueblo de Do: 
lores, Don Miguel Hidalgo y Costilla, 
par concurrir en su persona muchas 
más de las cualidades que habia indica- 
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rra esta concluida y nuestros derechos á salvo; 
unamonos pues todos los que hemos nacido en 
este dichoso suelo, veamos desde hoy como ex: 
tranjeros y enemigos de nuestras prerrogativas á 
todos los que no son americanos. Establezcamos 
un Congreso que se componga de representantes 
de todas las ciudades, villas, y lugares de este 
reyno, que teniendo por objeto principal mante- 
ner nuestra santa religión, dicte leves suaves be- 
néficas y acomodadas á las circunstancias de ca- 
da pueblo: ellos entonces gobernarán con dulzu- 
ra de padres, nos tratarán como 4 hermanos, des- 
terrarán la pobreza moderando la devastación del 
veyno y la extracción de su dinero, fomentarán 
las artes, se avivará la industria, haremos uso 
libre de las riquísimas producciones de nuestros 
feraces países, y à la vuelta de pocos años dis. 
frutarán sus habitantes de todas las delicias que 
el soberano autor de la naturaleza ha derramado 
sobre este vasto contingente. 

Tambien puede servir á nuestro propósito la 
contestación que Allende é Hidalgo dieron á Gruz 
en el Saltillo cuando se les invitaba por este gefe 
con el indulto. Ella queda copiada en el lugar 
correspondiente. que D. Lucas Alamán re- 


do González, pues no sólo se contaba 
con su carácter de eclesiástico, sino 
con su representación de cura, con su 
reputación de sabio, con sus grande} 
relaciones en casi las dos provincia: 
de Guanajuato y Michoacán y no me- 
nos con la vecindad de su persona, 
porque dicho pueblo de Dolores, hoy 
Villa de Hidalgo, no dista de esta ciu- 
dad más que nueve ó diez leguas, lo 
que facilitaba sus recíprocas entrevis- 
tas y prometiendo que lo vería a la ma: 
yor brevedad que le fuera posible. D: 


ese modo y por tal causa intervino el 
cura Hidalgo en la guerra de indepen- 
dencia, que habia de. tener principio 
dentro de muy poco tiempo, más bien 
como un aborto lastimoso que como 
efecto de un plan que por ventura se 
habia trazado con el mayor secreto 


conoció en ese documento antes que el de Hidalgo 
el espíritu de Allende, lo prueban las observacio- 
nes que hace en seguida, pues aunque en el es- 
tilo acre é injurioso que le era familiar en casos 
semejantes, dice, ,. . "Calleja estaba en San Luis 
y no podia dudarse que se disponía á. salir en 
buscat el enemigo á quien había batido en Cal- 
deron; y Allende á pesar de su jactancia de que 
en el primer encuentro le dejaria derrotado pa- 
ra siempre, sabía que no podia resistir á aquel 
ejército que estaba acostumbrado á vencerlo.. 
Allende en su amenaza no se refería seguramente 
a su persona sino á su causa, y como esta al fin 
triunfó resulta que sus palabras no fueron vanas. 
Pero que mas? el propic Calleja entendió desde el 
principio de la insurreccion que el verdadero obje- 
to de Allende é Hidalgo fue la independencia del 
pais. En su manifiesto fha. 2 de sbre, 11810) de- 
cia al hablar de aquellos generales y sus tropas..... 
no hay mas que destruir antes esas cuadrillas de 
reveldes que trabajan en favor de Bonaparte y 
qe con la màscara de la religion y de la indepen. 

encia solo tratan de apoderarse de los bienes de 
sus conciudadanos. &. 


y sosiego. Pero no anticipemos los su- 
cesos. 

Allende, conforme a su promesa 
partió al día siguiente para Dolores, y 
sin rodeos manifesto 4 Hidalgo el ob 
jeto de su visita, asi como sus deseos 
iguales a los de todos sus compañeros 
en San Miguel para que no solo per- 
teneciera 4 la junta como uno de tan- 
tos, sino para que llegada la vez, se 
presentara en la escena como uno de 
los principales caudillos. Debemos de- 
cir, -en obsequio de la verdad, y para 
honor de aquel respetable párroco, que 
aunque de pronto se excusó por su 
edad, que era entonces de poco más de 
sesenta años, por su carácter sacerdo- 
tal y por su convicción acerca de tales 
revoluciones, que hemos manifestado 
ya, se prestó a las insinuaciones de 
Allende y que en prueba de su adhe- 
sión, lo acompañó en su regreso a esta 
ciudad, en la que se detuvo unos pocos 
días, alojandose en Ja propia casa. de 
Don José Allende, con cuya familia te- 
nig ya relaciones de amistad muy de 
antemano. Grande fué la. satisfacción 
de Don Ignacio y de todos los concu- 
rrentes a das juntas, desde que se 
presentó en ellas el Cura Hidalgo y 
aprobó el plan que se habia formado, 
si bien también desde entonces comen- 
20 á disminuir el número de dichos 
concurrentes, quizá porque.una buena 
parte de: ellos hubiese salido con al- 
gunas comisiones, y á ser menos retar- 
dadas y más misteriosas las juntas, por 
lo que eran más frecuentes las venidas 
de Hidalgo y más larga su permanen- 


cia en esta ciudad. Asi, y sin que ocu- 
rriera cosa alguna digna de especial re- 
miniscencia, pasaba el tiempo en espe- 
ra del mes de Diciembre de 1810, en 
el que, como hemos dicho, debía sonar 
en la nación por primera vez el nom- 
bre de libertad; pero he aqui que quizá 
cuando menos se temia y cuando más 
l sonjeras fueran las esperanzas de al- 
canzar un Luen éxito, fué reveladu el 
plan de independencia en Querétaro y 
y por consiguiente, fué menester desa- 
rrollarlo de otra manera. 

Bien sabemos, porque lo hemos leí- 
do, que los historiadores, menos Don 
Lorenzo Zavala, que apenas lo men- 
ciona, cuentan este triste ¡y ver- 
gonzoso 'suceso. de ‘muy distinto 
modo, que vamos á hacerlo nosotros, 
pues entran, particularmente Don Lu- 
cas Alamán, en varios pormenores y 
complicando en él á varias personas, 
cuales son Galván, Arias, un español 
v otros cuyos nombres no recorda- 
mos y en verdad, que tanto por los 
datos á que se refieren como por la 
facilidad de copiarlos en esta 6 
nos seria conveniente relatarlo con sus 
propios, términos, pero nos guardare- 
mos de ello así, porque en lo sustancial 
viene a ser el mismo cuanto por ser 
consecuentes con nuestro propósito de 
consignar en estas cortas líneas sóio 


lo que se dijo y supo' en esta ciudad, 


no ya en estos días, sino muy recien- 
te el suceso. ۱ 

Se aseguró, pues, que un tal Buena- 
ventura Armijo, sargento ‘del regi- 
miento de dragones, de dicha ciudad 
de Querétaro, y que estaba iniciado en 


E 


el secreto del plan de indepedencia, 
habiendo matado en una riña á un pal- 
sano y sido condenado por este delito 
4 la última pena, ofreció al fiscal 3 
sü causa que como se le perdonara ia 
vida, revelaría una cosa muy importan- 
te para todos los españoles, lo que le 
fué otorgado y que, en consecuencia, 
dijo cuanto sabia en orden. a dicho 
plan; sin afirmar ni menos desmentir 
aquella ni estas especies, debemos de- 
cir que sabida oportunamente por Do- 
ña Josefa Ortiz, esposa del Corregidor 
de. Querétaro, Don Miguel Domin- 
guez, la delación que se habia hecho lo 
comunicó inmediatamente a Don Ig- 
nacio Allende, que a la sazón se halia- 
ba en esta ciudad, y con quien mante- 
nía relaciones referentes a la indepen- 
dencia que se proyectaba y que por es: 
ta causa pudieron Allende, Aldama y 
demás denunciados substraerse de. la 
prisión que se les preparaba, a cuyo 
efecto se libraron las Ordenes corres- 
pondientes por la Comandancia de 
Querétaro, al Mayor del Regimiento 
de la reyna: de esta ciudad, y aun vino 
también con ese objeto, aunque un 
poco tarde, un oficial con algunos sol- 
dados. Esto’ pasaba en Querétaro, del 
diez al quince de Septiembre de dicho 
año de mil ochocientos diez, pero na 
siendo tampoco nuestro ánimo ۲ 
sino lo que acaeció en esta ciudad, pues 
lo demás pertenece ya al cuerpo de 
historia, únicamente dehemos decir 
que fueron dos los comisionados de ۵ 
señora Ortiz para que le trajesen a 
Allende et propio dia quince ia pe- 
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quena esquela en que le participaba el 
peligro que corría, Francisco Lojero y 
Francisco Anaya, que no llego aqui a 
buena hora, porque detenido en la ha- 
cienda de Jalpa con motivo de un co- 
leadero que había en ella y a cuya di- 
versión era muy afecto, continuo su 
camino hasta el día siguiente. 

Apenas Don Ignacio se impuso de 
los sucesos de Querétaro, creyó opor- 
tuno ponerlos en conocimiento del Cu- 
ra Hidalgo, ya fuese por libertarlo del 
riesgo que él también corría, ya por 
conferenciar con él sobre el partido 
que debieran tomar y á este fin buscó 
a Don Juan Aldama, que estaba de vi- 
sita en casa de las Sras. Cabezas-de- 
baca y ambos, con sólo sus asistentes 
y con la reserva y precauciones que 
son de suponerse, se dirigieron al pue- 
blo de Dolores, habiendo salido de 
aquí 4 eso de Jas cinco de la tarde, pues 
hasta las cuatro de la misma llegó Lo- 
jero, no habiendo podido 0 
antes como lo deseaba y conforme al 
encargo que con encarecimiento se le 
había hecho por habérsele cansado su 
caballo y tener que hacer a ¡pie una 
buena parte del camino. 

Daban las nueve de la noche en el 
reloj público cuando agitada la cabeza 
por diversos pensamientos y movido 
el corazón por encontrados afectos á 
paso apresurado y casi á galope, en- 
traban al pueblo de Dolores los dos ca- 
pitanes, Don Ignacio Allende y Don 
Juan Aldama. El cura no estaba en su 
casa, pues como tenía de costumbre, 
había salido desde temprano, pero 
Allende le mandó un recado encargan- 
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do se le dijese que dos oficiales sanmi- 
gueleños .o buscaban y que deseaban 
hablarle con prontitud, porque su ne- 
gocio era urgente. Hidalgo vino y am- 
bos, Allende y Aldama, manifestándo- 
le el papel de la señora Dominguez, le 
informaron del estado que guardaban 
las cosas. Quizá nunca se habria sa- 
bido lo que pasó en aquella reunión, 
si no la más imponente, sí la más im- 
portante y solemne que en la nación 
haya habido hasta ahora, puesto que 
no había los elementos necesarios para 
levantar una acta que, como las que se 
usan en estos tiempos, nos lo revela- 
ra; pero por fortuna existe, y existe 
en esta ciudad don Manuel María Ma- 
lo, hermano menor de Don Luis, que 
hemos mencionado y confirma la tra- 
dición que ya de antemano teníamos 
asegurándonos que él mismo se los oyó 
decir en ia casa de la hacienda de la 
Erre, a Allende, a Hidalgo y à Aldama: 
Dícese que el cura oyó casi con indi- 
lerencia la noticia y que les preguntó 
a los dos capitanes qué era lo que en 
su concepto debía hacerse; que Allen- 
de, porque Aldama seguía siempre su 
opinión, le contestó que sería conve- 
niente citar a los demas comprometi- 
dos en Dolores, que lo eran Don Ma- 
riano Abasolo, Don Mariano Hidalgo, 
hermano del cura: Don Mariano Mon- 
te-mayor, Don Mariano Ferrer, Br. 
Don Mariano Balleza, Don José Ma. 
de los Santos, conocido en aquel lu- 
gar por sólo el nombre de Pepe San- 
tos; Don Crescencio Rivas-cacho, Don 
José María Aguirre, Don José de la 
Luz Gutiérrez, y un tal Oropeza, se 
les hiciera saber lo que había pasado 
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se les consultara su pensamiento, que 
era el de que se dirigieran seis ú ocho 
5 los más que se pudieran solos y por 
distinto camino, uno 2 México, otro 1 
Guadalajara, otro 2 Guanajuato, otro 
4 Ouerétaro; otro 4 San Luis Potosi, 
etc. etc, y de acuerdo con los jefes 
de las juntas diera el grito de indepen- 
dencia, pues lo que deseaba era que al- 
guno lo diese, fuese en ese punto o 
en aquel, y fuera también cual iuere 
el éxito en lo personal; que Hidalgo, 


invitándolos entretanto á cenar, lo cua] 


en efecto hicieron, dijo que debía set 
más ejecutivo el paso en atención @ 
que cuando liegaran los comisionados 
4 las poblaciones referidas ya todos 
habían de estar sobrecogidos con la 
prisión de los queretanos y que quizá 
no se pudivia contar ya ni aun con 
los que cstaban antes por la indepta- 
dencia; que Allende, entonces, dejan- 
do el asiento, se paró en frente del 
(ura, que continuaba con su. propia 
calma, y poniendo la mano sobre E 
puño de su espada, le dijo con voz 
iuerte y algo alterada: “¡Pues bién 
Sr. Cura, echémosles el lazo seguro de 
que ningún poder humano podrá ya 
quitárselos!;” que aguardó la respues- 
ta é Hidalgo se la dio en estos termi- 
nos: “Lo he pensado bien, y veo que 
en efecto, no nos queda otro arbitrio 
que el de coger gachupines, por lo 
que acabaremos de cenar y daremos 
principio!” que convenidos así, man- 
daron llamar 4 Don Mariano Hidalgo 
y 2 Pepe Santos, que vivía también en 
la propia casa, por ser el músico mayor 
del cura y con los dos asistentes y 


t.es 6 cuatro mozos de Hidalgo, salie- 
ron todos a pie a la casa de los espa- 
fioles á eso de las once, comenzando la 
aprehensión por Don Nicolas) Fernàn- 
úez del Rincón, subdelegado de aquel 
pueblo, manifestándoles lo mismo que 
sucesivamente a los demás, que asi 
convenía ai interés de la patria, coma 
lo yerian después, y que en el entretan- 
to no tuvieron cuidado ni por su perso- 
na, ni por su familia, ni por sus 116۲ 
reses. 


De este modo se le dió principio a 
la empresa más grande y más atrevida 
que haya podido imaginarse, pues no 
podrá presentar una igual la historia, y 
que es muy probable acaso no tendra 
ya imitadores, vista la representación 
de las personas y pesando con impar- 
cialidad las circunstancias, ¡cómo, dos 
capitanes, un anciano eclesiástico, un 
músico, dos soldados semipaisanos y 
tres 6 cuatro mozos de espuela, se 
resuelven á dar la voz de independen- 
cia y libertad para Méxicol: está Mé- 
xico, como hemos dicho antes, tan su- 
jeta al. gobierno espafiol, tan absoluta 
como deseraciadamente suya, ¡oh! si 
la generación presente, como casi con- 
temporanea de aquel suceso y los mis- 
mos *spaño'es, 2 pesar de su total de- 
rrota, no lo testificaran unànimemen- 
te, el mundo entero y la posteridad lo 
rechazarían sin duda, como una fábula 
absurda, como un cuento inverosimi!! 
¿Dónde estaban los ejércitos que de- 
bía tener Allende y sus compañeros 
para apoyar y fundar en ellos sus es- 
peranzas y sus triunfos? ¿Dónd= los 
caudales necesarios para sostener esos 


E 


ónde los genera- 
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mos ejercitos” û 
ay contar? 


les con cuya alianza podian 
¿Dónde el prestigio y la preponde- 
rancia que dan las hazañas famosas y 
un nombre conocida de antemano! 
Nada de esto, porque, como hemos vis- 
to, no tenían mas antecedentes que 
su valor, más recursos que su genio, 
más armas que la uniformidad de su 
pensamiento, ni más alianza que su pa- 
triotismo y su viva fe en el porvenir. 
Y, sin embargo, uno de esos historia- 
dores que dejamos citado arriba, Don 
Lucas Alamán, tan célebre por su ele- 
vada inteligencia y tan aproposito pa- 
ra escribir la historia de esa revolu- 
ción y aun la de la República, en lo 


~general, como lo manifiestan desde 


luego su método, la claridad y senci- 
llez de su estilo, la variedad de sus 
conocimientos topográficos y polti- 
cos, etc, étc., afectando olvidar la si- 
tuación humillante y vergonzosa el 
que se hallaba México bajo el gobier- 
no espafiol, pues como tambien lo he- 
mos dicho en otra parte, para el €5” 
añol era siempre el mando y para el 
criollo la servidumbre y la sumisión, 
para el español siempre las riquezas Y 
las comodidades, que le son consiguien- 
tes, y siempre para el criollo la ind:- 
gencia y las penurias que la acompa- 


fan; para el español siempre la impu- 


nidad, aun en los más graves crime- 
nes, para el criollo siempre el castigo, 
aun por las faltas más insignificantes; 
` por parte del español siempre el des- 
. potismo, por parte del criollo siempre 
el sufrimiento, siempre, en fin, el espa- 
ñol con la voz levantada y siempre el 
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criollo en el más abyecto y triste si- 
lencio, situación de que era imposible 
salir, sin un rompimiento, fuese enton- 
ces ó fuese después, pero seria candor 
dë niño y niño simple, esperar que lle- 
gara un tiempo en que la España 
emancipara voluntariamente á las que 
fueron sus colonias, de donde por me- 
dio de su inmensa riqueza sacaba la 
mayor parte de su poder y su fuerza: 
desconociendo 6 afectando también 
desconocer que si bajo cualquier as- 
pecto que se considere, no puede ha- 
ber mayor maldad que la de reducir 
a una nación a la eseclavitud y por con- 
siguiente, a la mas vil ignorancia, 
tampoco puede haber mayor glorii 
que la de destruir esa misma Eolo. 
hie a a 0 decia 

AFCO, dí : Ce el más gran- 
de elogio de los hombres es el odio 4 


los tiranos; desnudándose digamoslo 
asi, de sus sentimientos de mexicano 
LE una parcialidad indiona desu 
Fal 3 1 E me = : Sy E 
atento, habla de aquel grandioso movi- 
mento en los términos que siguen: 


“Heme detenido de propósito en 
contar menudamente todos los porma- 
nores de la conspiración de Ouerétaro 
y del principio de la revolución que á 
consecuencia de aquélla comenzó el 
cura Hidalgo, sin omitir ni aun algu- 
nas Circunstancias que podrán parecer 
triviales é insienificantes, porque. és- 
tos hechos no han sido referidos has- 
ta ahora con verdad y exactitud antes 
bien, ha habido empeño particular en 
desfigurarlos de tal manera, que han 
resultado inconocibles.... A esta al 
teración de la historia se debe, stn di 


Republica mexicana haya 
su fiesta nacional el ani- 
día que vió cometer tan- 

| principio 
de su existencia como nación de una 
revolución que reprueba la religión, la 
moral fundada en ella, la buena fe, ba- 
se de la sociedad, y las leyes, que esta- 
blecen las relaciones necesarias en ic 
individuos en toda asociación política. 
El Congreso, consagrado con la 50- 
lemnidad de la función del 16 de Sep- 
tiembre, la infracción de: estos princi- 
pios, ha presentado a la nación como 
modelo plausible lo que no debe ser 
sino objeto de horror, y de reproba- 
ción, y ofreciendo como heroicidad él 
ejemplar de esta revolución, ha abierto 
la puerta y estimulado 2 que se sigan 
tantas y tantas de la misma naturale- 
za que con ellas se ha llegado al punto 
de extinguir toda idea de honor, de 
providad y de obediencia, haciendo im- 
posible la existencia de ningún gobier- 
no ni el ejercicio de ninguna autori- 
dad.” 

Verdad es que Don Lucas Alamán, 
para justificar de algún modo estos 
sus conceptos, cuenta que al verificar- 
se la aprehensión de los españoles, 
fueron puestos en libertad los presos 
que había en la cárcel del pueblo de 
Dolores, saqueadas las casas de los es- 
pañoles, y montados éstos al conducir- 
los 4 esta ciudad, como si fueran cri- 
minales de la más baja ralea, pero di- 
gase de buena fe, en un caso tan an- 
custiado, es decir, esperando por mo- 
mentos que llegase una partida ene- 
miga para aprehenderlos, ¿podían 
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escogido para 
versario de un 
tos crímenes y que data € 


Allende 6 Hidalgo, para engrosar su 
pequeña fuerza, circunstancia que nin- 
gún escritor niega, ni el mismo Ala- 
man, y para asegurar las personas de 
los españoles, ir antes que dar soltura 
a los presos de la cárcel, a buscar hu- 
mildes hermanos de alguna cofradía, Ó 
bien ejércitos disciplinados? Digase 
igualmente, si en un movimiento en 
que por la razón antedicha, no podía 
tomar parte una tropa reglada, sino 
únicamente el pueblo, ese pueblo en 
que por desgracia, como con exactirud 
dice también el propio Don Lucas, y 
nótese de paso que de ese miserabie 
estado no eran responsables los caudi- 
llos de la independencia. sino única y 
exclusivamente el gobierno peninsular, 
de modo que en esta vez consultaba el 
fruto de su necia política, la religión 
estaba casi reducida á meras prácticas 
exteriores, en que muchos de sus mi- 
nistros, particularmente en las pobla- 
ciones pequeñas, estaban entregados á 
la vida más licenciosa: cuando el vi- 
cio dominante en la masa de la pobla- 
ción es la propensión al robo etc.. de- 
jaría de haber el desorden que se la- 
menta? y digase, por último, si en ho- 
ras de tanta agitación y premura ha- 
bría sido posible proporcionarse para 
la cómoda conducción de los españoles, 
los arrogantes corceles 6 bien doradas 
carrozas? Por fortuna, en orden à los 
dos primeros cargos, esto es, que se 
puso en libertad á los presos y el sa- 
queo, que es lo que justamente merece 
refutación, por versarse en ellos la de- 
licadeza y honor de muestros caudillos, 
podemos decir sin temor de equivocar- 
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nos, que si los presos fueron 5 


en libertad y en seguida se adhirieron 


4 las filas de los independientes, no 
fué por orden de Allende 6 Hidalgo, 
sino por la misma plebe, conmovida 
fuertemente desde que entendió el ob- 
jeto de la revolución y la imposibilidad 
de darie a ésta de otro modo, mas 
aparato: y que no hubo robo alguno 
en las casas de los españoles, pues ape- 
nas supo Allende, que se intentaba, se 
apresuró á evitarlo, como lo hizo des- 
pués en esta ciudad y en otras, todo 
lo cual puede comprobarse con el tes- 
timonio unánime de los antiguos: ve- 
cinos del pueblo de Dolores, y á lo 
que vencidos por el ascendiente irre- 
sistible de la verdad, han confesado 
aun los propios enemigos de Allende. 
como más adelante lo veremos: de 
manera que el Congreso que fijó para 
aniversario de la voz de independen- 
cia de México el diez y seis de Sep- 
tiembre, no debe ser deturpado como 
lo pretende el historiador, que que- 
da citado, pues las razones que adu- 
ce no pasan de gratuitas y de sen- 
tidamente declamatorias. 


Por otra parte, ¿olvidaba también 
el señor Don Lucas Alamán, que en 
esta clase de revoluciones no debe 
atenderse 4 los males que accidentai- 
mente se causan, sino sólo al princi- 
pio que los origina y 4 sus últimos re- 
sultados? ¿cuál fué, pues, el pensamien- 
to de Allende y de sus colaboradores” 
uno: la independencia de su patria, 


¿cuál el resultado? el logro de csa in- 


denendencia. Ahora, si desde ese mis} 
mo año de 1810 hubo criollos harto 
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estúpidos y miserables, que lejos de 
ir 4 rodear la hermosa bandera de ia 
libertad, corriesen á lamer los pies de 
sus Opresores, redoblando de esta ma- 
nera las cadenas que sus hermanos 1m- 
tentaban romper; si desde entonces 
tambien empezaron 4 cometerse, asi 
por parte de los insurgentes Como de 
los realistas graves faltas y aun gra- 
ves crímenes, pues nadie ignora que 
del año de diez al de veinte y uno, en 
que se consumó la independencia, tu- 
vieron lugar y se repitieron con ire- 
cuencia, si bien la ventaja en esta linea 


estuvo siempre de parte de los espas, 


ñoles; como que era mayor el número 
de sus tropas y por consiguiente, st 
poder, los asesinatos, los robos, los in- 
cendios, las traiciones, las enemistades, 
los edios y todas sus terribles trasceu- 
dencias, sin referirnos a los campos 
de batalla, teñidos innumerables veces 
de sangre, siempre mexicana; si hecha 
ya esa independencia, y mucho antes 
del tiempo en que pudiera distrutarse 
la paz como un premio debido á tanta 
constancia y a tantos sacrificios, apare- 
cieron en el seno mismo de la naciente 
república, un partido enemigo de toda 
clase de innovaciones, descontentadizo 
por temperamento y con inclinaciones 
muy marcadas al servilismo; miserable, 
porque aún querría estar uncido ai 
carro de su antiguo amo el rey de Es- 
paña; vil, porque no conoce cuán bella 
es la libertad; ingrato por que en na- 
da estima el sacrificio inmenso de los 
que murieron por hacernos libres; bar- 
baro, porque para él sería indiferen- 
te que corrieran nuevos arroyos de 
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sangre, aunque fuese de sus 3 


hermanos, si tanto como 0 fuese ne- 
cesario para volver al yugo españo! ; 
y ridículo también porque cuando en 
todas las naciones civilizadas se aspi- 
ra 4 la libertad republicana, como ob- 
serva él clama atin por el go- 
bierno de los reyes: otro inquieto y 
exigente, en demasia, que desenten- 
diéndose a lo que parece de que el Su- 
premo Hacedor del universo quiso que 
fuese en lo social la vida de los pue- 
blos, lo mismo que la del hombre, en 
lo individual, esto es, que así como és- 


te tiene su niñez, su pubertad, su viri- 


idad, su senectud, y por último, su de- 


crepitud, y en cada uno de estos perio- 


dos asi en lo fisico como en lo moral, 
su mayor 6 menor grado de fuerza, 
asi también lo tienen aquéllos, siendo 
no solamente inútiles en uno y en otra 
caso, sino también funestos los esiuer- 
zos que se hagan para invertir el or- 
den que á dichos periodos se les ha se- 
ñalado: ha intentado levantar a Mex: 
co de su iñez, pues no puede ser 7 
ra ella otra cosa su independencia de 
menos de cuarenta años, al rango que 
podrá convenirle en su virilidad, que 
tampoco podra adquirirla sin el trans- 
curso de muchos años, ocasionandoie 
con este motivo hondos trastornos v 
la debilidad que 4 ellos es tan consi- 
guiente como natural, que hoy pide la 
enseñanza libre, la facultad en el pue- 
bo para reunirse donde quiera y para 
expresar como quiera sus Opiniones, 
respecto de la administración pública, 
mañana la libertad absoluta en la im- 
prenta, la inmigración de toda clase 
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de extranjeros y pasado mañana la 
tolerancia de cuitos, cual si fuera indi- 
ferente, Ó mejor dicho, cual si fuese un 
espectaculo hermoso en una sola na- 
cion, la mezcla de templos y altares 
elevados unos por la verdad más pura 
y luminosa, y los otros por el error 
más negero y lamentable; que aun lo: 
grado su objeto en esta parte. si $2 
le preguntara si ya estaba satisfecho. 
acaso contestaria que atin faltaba en 
México la costumbre de suicidarse mil 
y quinientos 6 dos mil hombres al ano 
como se usa en las naciones civiliza- 
das de Europa y otro, por último, que 
aunque templado en sus ideas, ni bien 
avanza ni bien retrocede de manera 
que parec2 ser su misión. 6 sea su sis- 
tema, ver venir las cosas y aprovecharse 
de las circunstancias con cuyo motivo 
jor su cuenta siempre estarian ener- 
vados los grandes elementos de pros- 
peridad en que abunda la república, 
si también desde la independencia acá, 
como resultado de esta misma división 
en las opiniones, la nación ha estado 
en perpetua lucha y la mayor parte 
de nuestros gobernantes, si no por mal- 
dad, á lo menos por torpeza, han ۰ 
cho más dificil el remedio de estos ma- 
les, es también indudable que á pesar 
de ellos existen estos dos grandes he- 
chos: la libertad y la independencia, y 
que ambas cosas se deben û los esfuer- 
zos y heróicos sacrificios de Allende y 
sus compañeros, que es lo que basta 
para justificar el aniversario que de 
ellos hace la patria y los elogios que 
les tributa sin que pueda estorbarlo 
n! añora m nunca los desaciertos que 
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se hayan cometido, pues como decía 
Balmes, “que estos Ó aquellos hom- 
bres no se hayan regido por la idea, 
que no hayan correspondido á la ins- 
titución, nada importa si la institución: 
ha sobrevivido á los trastornos, si la 
idea ha sobrenadado al borrascoso pié- 
jago de las pasiones. Entonces, conti- 
núa, el mentar las flaquezas, las mi- 
serias, la culpa, los crímenes de los 
hombres, es hacer la más elocuente 
apología de la idea y de la institución.” 
y como decía también Lamartine, si 
las revoluciones son el resultado de 
una idea moral, de una razón, de una 
lógica, de un sentimiento, de un deseo 
dirigido, aun cuando fuese sordo v 
ciego, á un orden mejor de gobierno y 
de sociedad de un sér de desarrollo y 
perfección en las relaciones de los ciu- 
dadanos entre si; si son un ideal ele- 
vado en vez de ser una pasión abyecta 
tales revoluciones manifiestan aun en 
sus catástrofes y en sus extravios, cier~ 
ta juventud y cierta vida que prome- 
ten á las razas largos y gloriosos pe- 
riodos de crecimientos. Pero ponga- 
mos ya término 4 esta larga digresión, 
que sólo pudo ocasionar el disgusto 
profundo que siempre nos han causa- 
do los términos injuriosos y verdade- 
ramente cáusticos con que á más de 
¡desviarse de la verdad y la justicia, ha 


referido Don Lucas Alamán los pri- 


meros sucesos de la independencia y 
la manifestación que hace de sus re- 
flecciones con ese propio motivo. 
Decíamos, pues, que hecha la pri- 
-sión de los españoles en Dolores, que 


lo eran don Francisco Santelises, Don 
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Toribio Casillas, Don Manuel Delesa, 
Don Joaquín Delesa, Don Francisco 
Erigoyen, Don Mariano Gatica, Doa 
Buenaventura Gil de Arrivoleño, Dor 
Juan Bustamante, Don Juan Lecanda, 
Don José Antonio Larrinúa, Don Alz- 
jandro Malanco, Don Luis Marín, Br. 
Don Francisco Bustamante y cinco 
más, cuyos nombres no hemos podido 
saber con certeza, a los que, como que- 
da indicado, se les dijo lo mismo que 
al subdelegado, sin que hubiesen pre- 
sentado resistencia ni hubiera mas he- 
ridos que Dow Antonio Larrinúa, y 
esto no por la gente que traían los 
caudillos, sino por un tal Exiga, que 


A 


E eel 


que se temía mucho que los españoles 
residentes en estas Américas se pusis- 
tan de acuerdo con los franceses, que, 
según noticias, intentaban destruir la 
religión católica y que por vía de pre- 
caución se les habia reducido a prisión 
á los de aquel pueblo; que además, su 
gobierno era opresor y tiránico, por 
lo que ya se habian hecho insoporta- 
bles; que él, Allende y Aldama y sus 
demás compañeros irían ۵ México pa- 
ra ver-cómo se arreglaban las cosas 
y que pronto daria la vuelta á sti cura- 
to, del cual nunca habría pensado sa- 
lir sin los cómpromisos que habia con- 
traido: á todo lo cual nada contestó 
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ébrio y con cinco 6 seis léperos que 
reunió por si, fué con anticipación A 
su casa, más bien que 4 aprehenderlo. 
con el fin de herirlo en venganza de 
algunas veces que lo habia puesto en 
ia cárcel el referido Larrinúa, siendo 
Alcalde, por lo que permitieron Allen- 
de é Hidalgo que se quedase en su Ca- 


el pueblo que lo rodeaba, 6 porque no 
lo entendió, que es lo más cierto, ó 
porque sospechó que otras eran las 
intenciones de su cura, bastándoles 
comprender suficientemente” que se 
trataba de aprehender españoles allí 
y en todas partes y de establecer un 
ruevo gobierno. De estas masas popu- 
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sa á curar, se dirigieron a las casas con». 
sistoriales, en las que pusieron interí- 
namente 4 los presos con centinelas 
de vista, si bien con libertad: de hablar 
con sus familias. (ia ۱ 

Dado este primer paso, que conclu- 
yo como á las ocho de la mañana, 
Allende é Hidalgo, colocados en me- 
dio de la plaza, en la que con motivo 


de ser domingo y haberse sabido con: 


mucha prontitud los sucesos de la no- 
che anterior, era grande la concurren- 
cia, manifestaron tomando al efecto la 


palabra el cura Hidalgo, pues Allende — 


nunca quiso expresar cosa que no fue- 


lares, se desprendian incesantemente 
muchos hombres de á pie y de á ca- 
bailo, para agregárse al número de los 
independientes de modo que para eso 
de las diez o diez y media de la ma- 
fiana, ya pasaba su número de seiscien- 
tos; pero ninguno estaba armado y 
ni aun con la prevención necesaria pa- 
ra caminar, porque muchos de 3 
“eran rancheros, que sin antecedente 
alguno, habían venido al pueblo á oir 


Al misa y comprar su recaudo, como tie- 


nen de costumbre, y ni aun tiempo 
“tenían para volver á su casa, Por 


LA 


se conforme con sus verdaderas ideas, ۰ -eso Allende, que sabía lo que traía 


entre manos, como militar, pensaba 
reducir desde allí mismo el número 
de los que se presentaran voluntaria- 
mente, considerando que no había di- 
nero para pagar a todos los que oct 
rrieran y que con semejante brosa, 
lejos de poder sostener un combate, 
llegado que fuese el caso, tendría que 
bregar con ellos inútilmente, por su 
absoluta falta de disciplina y más bien 
que robustecer debilitar asi su empre- 
sa, mas ya fuese por complacer á Hi- 
dalgo, que calificaba necesario el apa- 
rato de la muchedumbre, ya porque le 
era muy duro rechazar el auxilio de 
tantos hombres que desde luego co- 
menzaron á conocerlo como su liber- 
tador (1) convino, aunque muy á su 
pesar en que fuesen recibidos cuantos 
quisieran adherirse á su partido, 

A las once de la propia mañana 


de ese memorable diez y seis de Sep- 
tiembre, salió Hidalgo de Dolores pa- 
ra esta ciudad y no para la villa de 
San Felipe, como lo da 2 entender don 


(*) No solo en esta ciudad y en Dolores se re" 
conoció 4 Allende en el año de 810 como el verda: 
dero gefe de la independencia sino aun en puntos 
bien distantes como lo indica la carta que á conti- 
nuacion se cópia; ella como otra que le antecede 
fué inserta pr. D. Lucas Alamán, en el apéndice 
del tomo primero de su historia con solo el objeto 
de ridiculizarla por su redaccion y falta de ortogra- 
fía; pO esto no importa si como parece es condu- 
cente al fin que nos hemos propuesto, dice asi: 
Sor. Governador de la Provincia de Xilotepec: Ha- 
cienda del Cazadero y Nov. 23 de 1810 — Muy 
Sr. mio: de parte de el Exmo. Sor. D. Ignacio 
Allende; suplico 4 Ud. junte toda su jente p. el día 
de mañana remitiendola á disposición de los Se- 
ñores Mendietas de la Hacienda de Xuchitlan te- 
teniendola prevenida q luego q se les avise p que 


Carlos Ma. Bustamante en su cuadro 
histórico, al frente de su mal vestida 
y peor armada tropa, en cuyo centro 
venian los presos, no habiéndolo 
om Riad Don Ignacio Allende, ni 
Don Juan Aldama, por que desde tem- 
prano, sabiendo lo que pasaba, habia 
¡do 4 verlos su amigo el señor Don 
Miguel Ma. Malo, hermano de Don 
Luis y de Don Manuel María, de quie- 
nes ya hemos hablado, y que como 
también lo hemos dicho, pertenecía á la 
junta de independencia de esta ciudad, 
y los tres con algunas otras personas 
se propusieron salir después y alcan- 
zarlo en la casa de la Hacienda Je la 
Erre, dos leguas distante de Dotores. 
conforme á lo que todos habían arre- 
elado. Allí, porque en la expresara 
casa estaba de temporada con su fa- 
milia el señor Malo. se les dió de co- 
mer 4 Allende, 4 Hidalgo, a Aldama, 
y demas jefes, á los españoles que 
venían presos y á muchos de los que 
aunque aun no se les había concedida 
ninguna graduación militar, se les can- 
sideraba por amistad ó solo por su pa- 


vamos 2 dar un ataque 2 los Gachupines en Hiii- 
chapam con 6 hombres entendidos de 
qia su C. con sus quatro Exercitos esta ۰ 
to p. dar ataque p el otro lado y tiene tambien a 
nuestro fabor D. Manuel de la Estancia grande 
con 4 hombres flecheros respondame 
Ud. á lo mas pronto que pueda y mande lo q 
guste á este su 56۴۷۱0۲۰۰ M. B.—José Maria- 
no Anaya. 

Advierte D. Lucas Alamán. que se han con- 
servado los errores de ortografía que se notan en 
el original, que hacen conocer la clase de sugete 
qe. era el autor.” 

Nosotros añadiremos, que si la cartahace co- 
mocer al autor la nota hace conocer al historiador. 
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triotismo, En el entretanto se ۵ 
reduc.do también a prisión por ordzn 
de Hidalgo, á un español apeludada 
Peniche, que pobre y sin destino fijo, 
pasaba el tiempo en ayudar ádlespa- 
char al cajero de la tienda de la Ha- 
cienda y por supuesto que habria co: 
rrido también la suerte de sus paisa- 
nos, pero dos motivos hubo para que 
Allende lo pusiera en libertad, la, re- 
comendación de los señores de la casa 
y ser dicho español deudo de Camuñes, 
mayor Ge! Regimento de la reyna ds 
esta ciudad, pues desde luego se ۰ 
vechó Allende de esta circunstancia pa- 


.rà encargarle que en el acto viniera a 


hablarle ai expresado- Camuñes, mani- 
iestandole que el mejor partido que po- 
dia tomar en favor de su persona; de 
las de sts paisanos y de toda la »o- 
blación, era no opoñer resistencia, 
fuesen cuales fuesen las órdenes que 
recibiera de sus jefes á la entrada de 
las fuerzas independientes; que como 
veia (Peniche), eran ya muy conside- 
rables que por momeutos se than at- 
mentando, y que lo mejor seria no, Sô- 
lo no hacer, resistencia, sino insinuar 
al Regimiento toda la conveniencia de 
adherirse también a la insurrección. que 
de.su cuenta corría la defensa de los 
españoles, no obstante la necesidad que 
habia de pronto de reducirlos también 
á prisión, y por último, que procuraria 
entrar aqu al anochece porque a esta 
hora era. bastante: tarde' para evitar 
la vergiienza que siempre origina vna 
pricén y muy temprano para pod:- 
impedir los desórdenes á que su en- 
trada podría dar margen, 
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Deniche:salió de la Erre y poco des: 
més Allende, Hidalgo, Aldama y la 
muchedumbre que 105 acompañaba, 
volviéndose a detener en el Santuario 
de Atotonilco, donde los dejaremos 
para ver mientras lo que pasaba €n 
esta ciudad. 

llesde muy temprano, en ese día Ste 
po Don Manuel de las Fuentes, por 
conducto de Lizondo, su administrador 
en la hacienda de Santa Catarina, sita 


en jurisdicción de Dolores, á cuyo pue- 


blo habia ido 4 oir misa, la prisión de 
ios españoles, y aunque de pronto no 
le dió crédito y antes bien, imaginó 
que los prisioneros eran Allende € 
Hidalgo, según las órdenes que sabia, 
habían venido de Querétaro, se con- 
venció al fin por las diversas noticias 
que traian todos los que de aquel rut- 
bo venían, y sobre todo, por la que le 
dió Peniche, que no podia ser mas se- 
gura. En tal concepto, se dirigió inme- 
diatamente 4 la casa de don Narciso 
de la Canal. que era el coronel del Re- 
gimiento de la reyna, de esta ciudad. y 
comunicandole lo que sabía y que tam- 
aoco ignoraba Canal, porque desde 4 
las once de la mañana había recibido 
un parte verbal del subdelegado de Do- 
lores, le preguntó qué deberían hacer 
él y sus paisanos, entendido que to- 
dos estaban dispuestos a ` defenderse 
hasta el último extremo, según había 


pido decir, fa@ran cuales fuesen las 


fuerzas de Allende é Hidalgo, lo que 


discustó á Canal, pues más que consui- 
ta parecía notificación, la que se le ha- 
cia. v “nt lo tanto. v sin dicimularle 
sus sentimientos, le contestó que una 
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vez que todos estaban resueltos á de- 
fenderse, lo hicieran sim contar con 
el Regimiento, porque él mismo no sa- 
bía el verdadero sentido en que se na- 
llaba, si bien debía suponerse sería en 
favor de los insurrectos por estar al 
frente de éstos Allende, cuya iniluen- 
cia en la tropa era bien sabida, y que 
si él (Fuentes), queria refugiarse €» 
su casa, lo cual nada tendría de part.- 
cular por sus relaciones de afinidad, 
puesto que estaba casado con una her- 
mana suya, lo hiciera á la hora que 
quisiera, lo mismo que cualquiera otro 
español, ofreciéndole que para la se- 
271۳1020 de sus personas interpondria 
con Allende sus relaciones de amistad 
y no su autoridad, que creyó perdida 
desde el momento en que supo la voz 
de independencia, que había dado en 
Dolores: 

El expresado Don Manuel se apro- 
vechó de la oferta, quedándose en la 
casa de Don Narciso, pero citado por 
una junta de españoles que en aquella 
hora debía tener lugar en las casas 
reales, como entonces se les llamaba 
sin que hasta ahora hayamos podido 
saber á punto fijo quién la promovió, 
tuvo que salir y de aquella no volvió, 
sino hasta el fin de la tarde. Como se 
ve, por poco que se reflexione la con- 
ducta de los españoles fué desatinada, 
pues lo más conveniente habria sido 
ponerse exclusivamente bajo la protec- 
ción del Coronel Canal, quien les pres- 
taba el auxilio que le pedían, 6 no; si 
lo primero, ellos contaban con una 
protección poderosa, que tal habria da- 
do por resultado lo que sucedió muy 


pale 


juego la división de los criollos, que 
fan útil les fué 1 los españoles; y Si 
ها‎ segundo, todo el mundo hubiera 
aprobado su resolución de defenderse, 
porque no les quedaba otro arbitrio ; 
mas sea de esto lo que fuere, ellos 
comenzaron a reunirse en dicho edi- 
fcio, desde á la una de la tarde, y CO- 
mo lo había anunciado Fuentes, se 
acordó en la junta que cada uno se 
presentara con las armas que pudiera, 
dejando abandonadas sus familias, y 
sin contar con ningún criollo para la 
defensa, aun cuando fuesen dependien- 
tes ó criados suyos. Facil es com- 
prender el trastorno y el movimiento 
que habría en la casa de los españoles, 
pues en el resto de la población, Ó no 
se sabía ó no se creía en la venida de 
Allende, y se conservaba aparentemen- 
te la tranquilidad. 

Los españoles que había aqui eran 
los siguientes: el citado Don Manuel 
Marcelino de las Fuentes, Don Fran- 
cisco de las Fuentes. Don Tomás Igna- 
cio Apesteguia, Don José Antonio 
Apesteguia; Don José Garita Celaya, 
Don Domingo Garita Celaya, Don Do- 
mingo. Berrio, Don José Landeta, Dor 
Pedro José de Lambarri, Don Domin- 
ga Lambarri, Don Manuel Lambarri, 
Don Francisco Orrantia, Don Marcos 
Conde. Don Domingo Conde, Don José 
Arronis, Don Pedro Bellojin, Don Fran. 
cisco Lejarza, Don Pablo Lejarza, Don 
Manuel Cabrera, Don Sebastián Agui- 
tre. Don Domingo Zavala, Don Juat 
Berasueta, Don Domingo Marañón, en 


la quemada; Don Ignacio Ibarrola, 
Don Juan Arabia-Urrutia, Don José 
Urrutia, Don José Arroyo, Don José 
Giiicochea, Don Juan Soto, Don José 
Aguirre, Don Juan Isasi, Don Manuel 
Isasi. Don Pedro Jiménez de Ocón, 
Don Francisco Gutiérrez, Don Manuel 
Gutiérrez, Don Benito Sanfuentes, D. 
Domingo Miranda, Don Vicente Ba- 
rros, Don Vicente Gelati, Don José Bo- 
nachea y Don Francisco Camuñez, que, 
como se ha dicho varias veces, era ma- 
vor del Regimiento de la reina: y to- 
dos, 4 excepción de tres Ó cuatro que 
porque ya sabían el movimiento dg 
Dolores, 6 por casualidad, se habían 
ido 4 sus haciendas, como fueron los 
Lambarris y Orrantia, de Don Marcos 
del Conde, que se fué paa su casa, 
donde se encerró en unión de su fami- 
fia, con ánimo de no abrir á nadie has- 
ta que pasaran los primeros sucesos, 
y Don Manuel de las Fuentes, que se 
volvió á la casa de Don Narciso, se 
prepararon cada cual con las armas 
que pudo, de preferencia con las de 
fuego, y abrieron los balcones de las 
casas consistoriales, que todos miran a 
la plaza, y después de cerrada la puer- 
ta del saguán, ya no volvieron á salir, 
sino en clase de prisioneros, como 
pronto veremos. 


Era ya tarde y Allende, que habia 
dado orden de que ninguno de los que 
lo acompañaban se separase ni ade- 
lantase, tampoco se dispomía para lle- 
var á esta ciudad: mas en tanto que 
lo verifica, diremos aleuna cosa res- 
pecto de ia Imagen de Nuestra Seño- 


Cit 


SANTUARIO de ATOTONILCO. 


at 
-i 
(= 
A 
eo 
Load 
زه‎ 
=| 
Q 
R 
a 
سم‎ 
© 
1 
T 
sE 
G 
= 
= 
سم و‎ 
i 
ar 
اس‎ 
- 
e 
زه‎ 
¬ 
y 
o 
A 
— 
ua 
v 
O 
ns 
a. 
= 
O 
as 
= 
- 
se 
Hi 
a 
= 
8 
~ 
pe 
n= 
5 
we 
= 
= 
=> 
E 
wv 
— 
o 
= 
= 
t 
w 
= 
= 
A 
- 
Ss 
= 
as 
par 
= 
v 
— 


de Allende, y de donde tomaron la Virgen de Guadalupe que sirvio de estandarte á las tropas insurgentes 
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ra de Guadalupe, proclamada en esa 
ocasión. 

Don Lucas Alamán dice que al pa- 
sar por el Santuario de Atotonilco, 
Hidalgo, que hasta entonces no .tenia 
plan ni idea determinada sobre el mo- 
do de dirigir la revolución, vió casual- 
mente en la sacristía un cuadro de la 
Virgen de Guadalupe, y que creyendo 
que le sería útil apoyar su empresa 
en la devoción tan general á aquella 
santa imagen, lo hizo suspender en ia 
asta de una lanza, y vino 4 ser desde 
entonces el lábaro 6 bandera sagrada 
de su ejército: “otros suponen que 
ambos caudillos, Allende é Hidalgo, 
entendiendo que era necesario ۴ 


~ al pueblo con palabras relativas a sus 


más vivos sentimientos, así en lo reli- 
gioso como en lo político, convendría 
victorear a dicha imagen de Guadalu- 
pe, dirigiéndose de preferencia á los 
indios, cuya raza es abundante en este 
Estado de Guanajuato, y lanzar ef 
grito de mueran los gachupines, par- 
ticularmente entre la gente que enton- 
ces llamaban de razón, la que por los 
motivos que dejamos indicados y com- 
prueban los hechos, odiaban aquel 
nombre, que generalmente se daba á 
los españoles. El relato histórico y la 
suposición son absolutamente falsos, 
aparte de 12 injuria que envuelven res- 
pecto de Hidaleo y Allende, pues aun 
cuando su inteligencia en punto des 
religión y política no hubiera sido so- 
bresaliente, ambos tenían sin duda la 
precisa para conocer de a legua lo in- 
justo y ridiculo de semejante ocurren- 
cia. Lo que sucedió, según nos lo ha 
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referido la señora doña Juliana Gon- 
zalez, hermana del padre Don Remigio 
González, que á la sazón era capellán 
de dicho santuario, y que vive aun, 3 
io que sigue: que mientras los expre- 
sados Allende, Hidalgo, Aldama, Aba- 
solo, etc., etc., tomaban chocolate en 
la sala, no habiendo ido ni teniendo 
motivo para ir á la sacristía, ni aun el 
de la curiosidad, por ser bien conocido 
de todos el santuario, uno de los ran- 


gen de Guadalupe. Qué lejos estarian 
los jefes de la independencia de ima- 
ginar siquiera que un acto de toleran- 
cia exigido imperiosamente por las cir- 
cunstancias, les había de valer algun 
dia entre sus compatriotas una califi- 
cación y una critica tan mezquina como 
tan deshonrosa! pero volvamos a nuts 
tro asunto. 

Allende y Aldama, que en la víspera 
habían salido de esta ciudad para 21 


cheros de aquella multitud, pidió una " 


pueblo de Dolores con el mayor apre- 
estampa de Guadalupe, 2 Doña Ramona He enramiento; volvían ahora: coi: la: mas 


N...., que vivía como otras, con el 1 yor lentitud que les era posible, conse- 
cuentes con el proposito que tenian y 
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nombre de beatas en la propia casa .M 
1 1 


(cuya institución tuvo origen desde los 
dias del Pe. Alfaro, su fundador), la 
que, en efecto, le dió; que vista por 
"otros que lo acompañaban, la pusie- 
ron en una asta, no de lanza, sino de 
un tendedero de ropa que había en el 
patio, y que salieron con ella gritandto 
¡viva Nuestra Señora de Guadalupe y 
mueran los gachupines. La misma se- 
ñora dice, que al oir aquel estrépita y 
ciamorec, salieron Allende é Hidalec. 
con el padre capellán y otros, y que 
su intención desde luego fué recoger la 
imagen, pero que, atendiendo al entu- 
siasmo que se apoderó de aquellas 
ventes, y que se aumentaba con la nre 
sencia de ellos, no obstante su silen- 


dejamos manifestado, de hacer Su,en- 
trada hasta el obscurecer; En efecto, 
lada la oración, se advirtió un extraor- 
{linario movimiento en las primeras Ca- * 
lles por donde entraban los insurgen- 
tes, que era por el ۱2۲۳۸ de San Iman 
de Dios, las conocidas hoy por los 
nombres de 3a. de Santa Ana, de Vui- 
cano y Rojas de la Concepción. Al sa- 


lir de esta y dar vuelta para la de Ca- 


nal, que desemboca en la Plaza de Ar- 
mas, el gentío ya era inmenso, y de to- 
das partes salían los gritos de ¡vivan 
nuestros generales Allende, Hidalgo y 
Aldama! v ¡mueran los gachupines!, 
que no dejaron de repetir alli y en dis- 
tintos puntos, después, hasta bien en- 


cio, se volvieron a la sala, 0 trada la noche, Muchos ignoraban to- 


que aquella devoción y aquel entusias- davía la causa de aquella especie de 
mo sería momentáneo, lo cual no su- > tumulto, principalmente por los barrios 
"cedió, pues desde entonces, así aquella de San Antonio Guadiana, del Cho- 
nultitud como las partidas que la si- بقع‎ etei, distantes todos del teatro de 
gnieron en la insurrección, con:erya- a aqnellos sucesos, pero como seguía el 
ron por alsin. tiempo. la costumbre de 
llevar consigo y vitorear alguna-ima- W 
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do de la campana mayor de la parro- 
quia, sita al frente de las casas consis- 
toriales, y eran encontradas las noti- 
cias que corrían, pues unos decian que 
estaban entrando los franceses, Otros 
que traían presos á Allende y Aldama 
y otros que se había levantado la ple- 
be en masa, sin que se supiera por qué 
ni para qué, afluían de todas partes con 
dirección á la plaza, donde por último, 
todos sabían lo que realmente pasaba, 
y, 6 se volvían 4 sus casas menos ag: 
tados, 6 quedándose, aumentaban el 
desorden y la confusión, noche verda- 
deramente triste, porque aunque todos, 
ricos y pobres, sabían la poderosa in- 
iluencia de Allende en la población, co- 
nocian sus generosos sentimientos y si 
valor, apenas comparable, todos tam- 
bién sabían y conocían igualmente 
que debiéndose ocupar de preferencia 
de la conservación de la vida de los es- 
pañoles que traía de Dolores, y pri- 
sión de los de aquí, que como hemos 
visto, se habían reunido y fortificado 
en las casas consistoriales, no era posi- 
ble que atendiera á todo con buen éxi- 
to y que exaltada la plebe más allá de 
lo que ya estaba, no era difícil que 
hubiera un saqueo general y en él y 
por él se cometieran muchos asesina- 
tos y otros graves desórdenes. Por for- 
tuna no fué así, pues como Allende lo 
había previsto y prometido ocurrió á 
estos males y los evitó, hasta donde 
fué posible, 

Detenido un momento con los de- 
más jefes de aquella muchedumbre que 
lo rodeaba y que pedía á los españ les 
dispuso, para asegurar á éstos, y para 
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darle de una vez término á aquel bu- 
liicio, ponerlos siempre en calidad de 
presos en el Colegio de San Francisco 
de Sales, que á la sazón se hallaba des- 
ocupado, por estar los colegiales en 
sus vacaciones, y hacia él se dirigió. 
facilitando el paso y moderando los 
gritos del pueblo por medio de alo- 
enciones sencillas y amistosas. 
Puestos en seguridad los españoles 
de Dolores, cuya guarda se le enco- 
mendó á Don Juan Aldama, pasaron 
Allende é Hidalgo 4 aprehender in- 
mediatamente 4 los de aquí, y al efec- 
to, y sabiendo ya que la mayor parte 
los aguardaban armados en los consis- 
toriales, marcharon para este punto, 
sin más apoyo que su resolución ni más 
defensa que la de sus armas. Sin em- 
haroo, estaban ya en la puerta del za- 
onan, el doctor Don ۵ Uraca, 
cura propio de esta ciudad; el Pr. Don 
Manuel Eleuera, de la congregación 
del Oratorio de San Felipe Neri, y 
otros eclesiásticos, y todos suplicaron 
4 Allende que ya que no se pudiera 
evitar la prisión, se hiciera con el 
mayor orden que fuera dable, atendien- 
do 4 las innumerables desgracias que 
se originarian verificandola por la 
fuerza: 4 lo que contestó que su ánimo 
era hacer la anrehensión a todo tran- 
ce, pero que sólo haría uso de sus ar- 
mas en el último extremo; que ellos 
mismos les hablaran á los españoles, 
manifestindoles las ventajas que les 
resultarian de rendirse en el acto, asi 
como que su muerte sería segura, si no 
por su voluntad, que estaba muy lejos 
de tener, sí por el pueblo, que como 


